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● Siempre se mencionó, como al pasar, que el juez José Luis
Macchi “estaría” siendo investigado al momento del crimen de
Cabezas, pero nunca se explicitaron los verdaderos motivos de
esa investigación. Más aún: se llegaron a esgrimir razones aje-
nas a ella, relacionadas con actividades delictivas y con hábitos
personales. 

● El expediente que contiene el proyecto de acusación para im-
pulsar el jury del juez Macchi está archivado en la Procuración
de la Corte y contiene cargos que nada tienen que ver con aque-
llos “trascendidos”. Se refieren, exclusivamente, a su tarea espe-
cífica. Y le endilgan “denegación y retardo de justicia” y “un
comportamiento que pone en duda su probidad”.

● El asesinato de José Luis Cabezas impidió que el jury prospe-
rara. Y durante la instrucción de la causa se advirtieron las mis-
mas falencias por las cuales se pretendía destituir al juez.

● La  investigación convulsionó a todo el Departamento Judi-
cial de Dolores, donde nadie duda de la capacidad y honestidad
de Macchi y todavía persiste el fastidio por la “invasión” de pe-
riodistas que se produjo durante el trámite de la causa.

● Dos periodistas, uno enviado por un medio porteño para cu-
brir las alternativas de la causa y otro de la misma ciudad de Do-
lores, dan sus particulares visiones sobre el juez.

(Págs. 4 a 9)

Producción periodística
Pablo Morosi / Carlos A. Sortino / Francisco Arias

Fotografías
Juan Martín García Cortina

H
oy predomina en nuestro país la idea de que la culpa de todos los

problemas la tiene la caída de la moneda brasileña, excusa que le sir-

ve a los grupos económicos para despedir y suspender trabajadores,

promover más reducción del gasto público, facilitar subsidios y rebajar “cos-

tos laborales” en beneficio único del gran capital.

Tras el denominado efecto Caipirinha, más de 50.000 puestos de trabajo

se “perdieron” para resolver la crisis de rentabilidad que se les presentó a las

empresas por la caída de ventas en el mercado local y en Brasil. Ante esta si-

tuación, la única medida del gobierno fue anticipar, al 1º de febrero, la elimi-

nación de los aportes patronales, contribuyendo así a resolver la Caja de los

empresarios y deteriorando aún más el déficit previsional que condena a los

jubilados y pensionados a eternizarse en ingresos de miseria.

Asociando la crisis brasileña con las causas del apagón producido por

EDESUR, que afectó a Buenos Aires, vemos claramente la lógica del actual

modelo neoliberal: obtener ganancia a cualquier precio. Y estas cosas pasan

porque las compañías ya no tienen personal capacitado y técnicamente ex-

perimentado.

Lo primero que hicieron las empresas eléctricas privatizadas, cuando to-

maron posesión del servicio, fue despedir trabajadores: en 1989 eran 61.000

y hoy no superan los 25.000. De los 7.500 trabajadores de EDESUR al inicio

de la privatización, en 1992, a fines del ´98 reconocía menos de 3.000.

Su productividad creció a pasos agigantados: con más clientes-usuarios

por trabajador, los salarios y cargas sociales pagados en 1998 fueron 15,4 mi-

llones menos y representan el 60% de la mayor ganancia que obtuvo EDE-

SUR en el ´98 respecto del ´97. Y todo fue posible mediante los acuerdos en-

tre los grupos económicos y los sindicatos (Federación de Luz y Fuerza).

En la justicia argentina, los trabajadores sufrimos las consecuencias de es-

te modelo inhumano cuando nos derogaron el sistema de porcentualidad en

1989 y nos congelaron el salario, mientras se garantiza la intangibilidad sala-

rial a los magistrados. Hoy, en la justicia miles de jóvenes son explotados dia-

riamente -practicantes-, sin tener perspectivas reales de ingresar y cobrar un

salario; y en algunas provincias se incorpora mano de obra a la justicia por in-

termedio de precarios “planes trabajar”.

Este modelo económico restringe el concepto de ciudadanía y degrada el

proceso democráctico, ante lo cual es prioritario luchar para replantear esta

situación y privilegiar un cambio del enfoque dominante. Ante ello, promo-

vemos:

a) Declarar la emergencia laboral, educativa, sanitaria, judicial y previsional.

b) Poner freno a las políticas de despidos, cesantías, suspensiones o “retiros

voluntarios”.

c) Establecer una ayuda económica especial (subsidio) a los desempleados

(jefes de familia) para atender la situación de emergencia y hasta tanto sean

ubicados en su puesto de trabajo. En caso de otorgarse subsidios a las empre-

sas se debe establecer el compromiso excluyente de la beneficiaria de no per-

der ningún puesto de trabajo.

d) Aumento de las asignaciones de los jubilados y pensionados a los $450,

por los que vienen reclamando las organizaciones del sector.

e) Suspender las privatizaciones, especialmente en el PAMI.

f ) Reducir la jornada de trabajo a 6 horas sin rebajar los salarios.

g) Asegurar un salario mínimo equivalente a la canasta familiar. Mejorar las

condiciones de trabajo y elevar la calificación laboral mediante instancias de

formación profesional.

h) Reducir impuestos directos como el IVA particularmente para los bienes de

consumo particular.

i) Aumentar las tasas del impuesto a las ganancias y establecer nuevos im-

puestos que graven las grandes ganancias y fortunas.

j) Pomover mayores niveles de participación de los trabajadores judiciales en

la gestión de la justicia, Consejo de la Magistratura, Presupuesto, Carrera Ju-

dicial y Porcentualidad Salarial.

Víctor Mendibil

(secretario general de la Federación Judicial Argentina

y secretario gremial de la CTA)
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Cuando el sábado 25
de enero de 1997 el
entonces Subsecreta-
rio de Seguridad de la
provincia de Buenos

Aires, Eduardo de Lázzari, recibió
la noticia del asesinato de un re-
portero gráfico en Pinamar y pre-
guntó quién era el juez de turno,
no pudo hacer otra cosa más que
agarrarse la cabeza: era el mismo
juez sobre el que había ordenado
una exhaustiva investigación
cuando ejercía el cargo de Procura-
dor General de la Suprema Corte
de Justicia bonaerense, investiga-
ción que derivó en un proyecto de
acusación contra José Luis Macchi.
Sólo faltaba la firma del titular del
Ministerio Público para que el Ju-
rado de Enjuiciamiento de Magis-
trados y Funcionarios (jury) se pu-
siera en marcha, pero el goberna-
dor lo convocó para hacerce cargo
de la Subsecretaría de Seguridad
(ver “Sucesiones”) y allí quedó la
acusación, a la espera de otra rú-
brica. Pocos meses después, el ase-
sinato de José Luis Cabezas sepul-
tó para siempre aquella carpeta.

botones de muestra

La acusación abortada por falta

de firma hizo especial hincapié en
el cargo de “denegación y retardo
de justicia”, ilustrado con causas
importantes que prescribieron
“por inercia del juez”. Una de ellas
tenía como imputado al ex inten-
dente (ya fallecido) del Municipio
Urbano de la Costa durante la últi-
ma etapa de la dictadura militar, el
médico radical Manuel Arturo
Magadán. En esa causa, por deli-
tos contra la administración públi-
ca, el presunto damnificado era el

municipio del que Magadán había
sido intendente, y fue llevada por
Macchi durante casi ocho años, sin
resultados. Por eso prescribió.

El suicidio de Alfredo Yabrán
el 20 de mayo de 1998 no fue el pri-
mer suicidio de una persona liga-
da a una causa de su juzgado que
el juez Macchi debió soportar.
Años antes se había suicidado un
presunto damnificado por el cono-
cido comerciante dolorense Osval-
do Lauría, imputado por el delito
de usura. Esa causa, como la ante-
rior, también prescribió por el
transcurso del tiempo, luego de
más de seis años de tramitación. 

Las dos causas citadas, entre
otras, en el proyecto de acusación
contra Macchi preparado por el
Ministerio Público, resumen el
andar del juez desde su regreso a

la magistratura el 1 de diciembre
de 1987 (ver “El Pliego”), pocos
días después de haber dejado el
cargo de Secretario de Gobierno
y Hacienda de la Municipalidad
de Dolores que ocupaba desde
1983, cuando su hermano Duilio
Macchi, de la Unión Cívica Radi-
cal, fue elegido intendente.

camino al jury

La investigación ordenada
por de Lázzari sobre el juzgado
de Macchi alumbró varias medi-
das pedidas en diversas causas
por los fiscales y no proveídas
por el juez, un notable retraso en
la atención de los expedientes y
una “exagerada e indebida dele-
gación de tareas”, situación
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Sucesiones
El actual ministro de la Suprema Corte de Justicia bonaerense, Eduardo de Lázzari, renunció co-

mo Procurador el 21 de octubre de 1996 (había asumido el 20 de octubre de 1994) para hacerse

cargo de la Subsecretaría de Seguridad. Durante la vacancia (hasta la asunción del actual Procura-

dor, Eduardo de la Cruz, el 23 de marzo de 1998) asume plenamente la titularidad del Ministerio

Público el entonces Subprocurador Luis Martín Nolfi (se alejó del Poder Judicial el 1 de noviembre

de 1998), que tuvo en sus manos la facultad de continuar con la tarea iniciada por el renunciante.

De hecho, Nolfi tomó las acusaciones contra los jueces Ricardo Larroza y Emil Jalil, promovidas por

de Lázzari. Ricardo Larroza, juez de La Plata, fue absuelto por el Jurado de Enjuiciamiento de Ma-

gistrados y Funcionarios el 26 de junio de 1997 (siete votos por la absolución, dos votos por la des-

titución) y Emil Jalil, juez de Pergamino, también resultó absuelto, en un fallo polémico del 24 de

febrero de 1998 (siete votos por la absolución, tres votos por la destitución). Sin embargo, el jury

contra Macchi no se formalizó nunca, acaso porque el asesinato de José Luis Cabezas lo hubiera

hecho aparecer como “políticamente incorrecto”.

El jury contra el juez Macchi estaba decidido. Sólo faltaba la firma del Procurador. Una serie de 
acontecimientos inesperados lo salvaron de una posible destitución: el pase de Eduardo de Lázzari de
la Procuración a la Subsecretaría de Seguridad y el asesinato del fotógrafo.

La noticia que faltaba



A b r i l  d e  1 9 9 9  -  N º  7 5 T E M A
D E  T A P A

que era consecuencia, de acuerdo
con la investigación, de la ausencia
de Macchi en el horario habitual
de trabajo, ya que llegaba después
del mediodía. Y el exceso de ta-
reas, una de sus argumentaciones,
no se correspondía con su otra la-
bor como docente universitario en
horario vespertino. Si llegaba a su
trabajo después del mediodía y a
la tarde ejercía la docencia, era ob-
vio que la gestión del juzgado iba
a exceder su capacidad.

Pero ya desde mucho antes de
la investigación ordenada por de
Lázzari, Macchi venía siendo per-
manentemente advertido. El pri-
mero en hacerlo fue el entonces fis-
cal de Dolores Carlos Casandegui,
durante su primer año de gestión
como juez. Luego se sumarían
otros fiscales e irían aumentando
las jerarquías desde las cuales se lo
conminaba a cumplir con los pla-
zos procesales. En 1991, fue la mis-
ma Suprema Corte de Justicia
quien emitió una resolución em-
plazándolo a que regularice el des-
pacho de causas atrasadas en el
término de 40 días, una medida
poco habitual del máximo tribunal
de la provincia, dado que este tipo
de “retos” lo hace, generalmente,
la Procuración.

A la luz de semejantes antece-
dentes, cualquier lógica desembo-
caba en una formal colección de
pruebas para plantear la necesidad
de su destitución. Fue lo que deci-
dió el entonces Procurador de la
Corte, Eduardo de Lázzari. “El
comportamiento del juez José Luis
Macchi -dice la acusación frustra-
da- pone en duda su probidad”. 

continuidades

Sustitución del cuerpo del deli-
to, incorporación de pruebas de-
sestimadas en primera instancia,
ampliación de cargos, críticas a la
interpretación de la prueba, fueron
algunas de las medidas tomadas a
lo largo del proceso por la Cámara
de Apelaciones en lo Criminal y
Correccional de Dolores, integrada
por los jueces Jorge Luis Dupuy,
Susana Miriam Darling Yaltone y
Raúl Pedro Begué.

La investigación del crimen de
Cabezas fue, prácticamente, dirigi-
da por ellos, en lo que hace al razo-
namiento jurídico aplicable a cada
nueva situación que caía en sus
manos. Operativamente, la inves-
tigación, en lo que hace a colección
de pruebas, también le llegó a
Macchi desde fuera de su juzgado:
los “pepitos” le fueron “planta-
dos” -en una maniobra aún miste-
riosa- por el ex presidiario Carlos
Redruello, “informante” de la ex-
tinta Policía Bonaerense, provisto

por ella, para sus “tareas de inteli-
gencia”, de auto, dinero y celular.
Y a los “horneros” los “descubrió”
el mismo gobernador Eduardo
Duhalde, también por fuera de la
instrucción que Macchi había dele-
gado en el comisario inspector Víc-
tor Fogelman. Igual atajo se tomó
para obtener de Silvia Belawsky,
esposa de Gustavo Prellezo, los di-
chos que desencadenaron la frus-
trada captura de Alfredo Yabrán.

Una escueta reseña de algunos
de los “hitos” en la relación Juzga-
do-Cámara servirán a modo de
ejemplo, no sólo en lo que importa
para la causa por el asesinato de
José Luis Cabezas, sino también en
lo que atañe al trazado de una con-
tinuidad de la tarea judicial de
Macchi, acorde con las conclusio-
nes a las que arribó el Ministerio
Público mucho antes del 25 de
enero de 1997, tras investigar el de-
rrotero del magistrado.

libertad a los “pepitos”

El 29 de abril de 1997 la Cáma-
ra de Apelaciones de Dolores, al
conceder el recurso de hábeas cor-
pus en favor de Margarita Di Tu-
llio y Flavio Steck, hasta entonces
detenidos por el asesinato de José
Luis Cabezas, aseguró, a través del
voto de Begué, que “varios miem-
bros de la Policía de la provincia
de Buenos Aires que desempeña-
ban funciones en el lugar y la zona,
prestaron distintos tipos de cola-
boración, a los fines de facilitar su
ejecución primero y luego, obsta-
culizar la investigación del crimen,
conforme lo habían convenido con
anterioridad”.

Señaló, además, la Cámara,
que “llama poderosamente la
atención que el señor magistrado
no haya tomado las medidas pro-
cesales pertinentes con los funcio-
narios que aparecen allí involucra-
dos”. Y concluyó que lo dificultoso
del esclarecimiento del crimen se
debe a “las falencias claramente
advertibles en los inicios del suma-
rio, la omisión de orientar la pes-
quisa hacia el quehacer irregular
de aquellos funcionarios que apa-
recían vinculados directa e indi-
rectamente con el ilícito, aunados a
la carencia de adecuados institutos
legales y medios técnicos que faci-
litaran la investigación de un cri-
men que, desde un principio, se vi-
sualizó como consecuencia de la
actividad de un grupo organizado,
a su vez determinado desde fue-
ra”.

El 23 de mayo los mismos jue-
ces resolvieron conceder otro re-
curso de hábeas corpus, éste pre-
sentado en favor de Pedro Ville-
gas, fallo en el que Begué reafirmó

El pliego
En 1972, a los 24 años de edad, José Luis Macchi se recibió de abogado en

la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de La Plata. Ese mismo año

fue designado secretario del Juzgado Criminal y Correccional Nro. 2 de Dolo-

res. Cuatro años más tarde, en 1976, ya bajo el gobierno de facto que encabe-

zó en la provincia el general Ibérico Saint Jean, ascendió a secretario de la Cá-

mara de Apelaciones en lo Criminal y Correccional del mismo distrito y un año

después ocupó el cargo de fiscal, al que renunció el 15 de diciembre de 1983.

Los datos surgen del expediente B 168/87-88, a través del cual el ex goberna-

dor Alejandro Armendáriz solicitó a la Comisión de Asuntos Constitucionales

del Senado bonaerense que preste su acuerdo para la designación de Macchi

como titular del Juzgado en lo Criminal y Correccional Nro. 3 de Dolores, crea-

do poco antes por ley 10.507. El acuerdo se firmó el 13 de agosto de 1987 y

contó con la votación unánime de los ex senadores Mario Marcelo Guido,

Adolfo Bermúdez, José Alberto Ballestero, Carlos Miguel Angel Mosca, Enrique

Tulio del Carmen Peiró, Osvaldo Francisco Pozzio, Daniel Marcelo Salvador,

Omar José Stacco, Miguel Angel Tocci y Tomás Enrique Bravo, de la Unión Cí-

vica Radical, y Fernando Galmarini, Julio Alfredo Guma, Carlos Mario D´Agos-

tino, Ernesto Angel Labori y Manuel Néstor Scarabino, del Partido Justicialista.

Todo a la vista
Al conceder la libertad de Pedro Villegas, la Cámara sostuvo que “de ha-

berse prestado debida atención a otras orientaciones que se desprendían de

prueba agregada tempranamente a los autos, el extenso período en que

Margarita Di Tullio, Flavio Steck, Domingo Dominichetti y Pedro Villegas se

encontraron privados de su libertad, como consecuencia de la incorpora-

ción a la causa de una ´pista falsa´ pudo ser significativamente abreviado.

Tal afirmación no debe ser tenida siquiera como una crítica tangencial a mi

colega de la instancia originaria, que pone toda su dedicación en la investi-

gación. Sin embargo, sin delegarla en los funcionarios policiales, debiose de

tomar en cuenta en esta causa que:

“El 6 de febrero de 1997 el Oficial Ayudante Hugo G. Matzkin concurre

ante la instrucción espontáneamente y pone de relieve la posible conniven-

cia entre los oficiales de policía Gustavo Prellezo y Sergio Cammarata, con

individuos a los que describe como extraños. Casi estaría demás decir que a

los que describe como extraños individuos resultan ser Héctor Miguel Reta-

na, Sergio González, José Auge y Horacio Braga;

“El testimonio del oficial Cristian Sebastián Pastore, también del 6 de fe-

brero de 1997, quien corrobora las manifestaciones del anterior;

“Obra la comunicación de la Subsecretaría de Seguridad del 11 de febre-

ro de 1997, mediante la cual se informa al magistrado interviniente que Gra-

ciela Funes relató en esa dependencia que cuatro vecinos de Los Hornos re-

tornaron a sus viviendas el 25 de enero de 1997, muy conmocionados, y

contra sus costumbres adquirieron un diario muy presurosos por enterarse

las noticias, y que quien los llevó, retornó al día siguiente y les pagó 15.100

pesos a cada uno por lo que estos calificaron como un trabajo bien hecho;

“Ese mismo día el Juzgado remitió la comunicación al Director de Inves-

tigaciones ´... a sus efectos...´ Recién dos meses después, el 10 de abril de

1997, la mujer es convocada en condición de testigo y aporta importantes

detalles que permiten vincular a Retana, González, Auge y Braga con el he-

cho que da origen a estas actuaciones. En circunstancias en que ya mediaba

en autos la transcripción de la comunicación telefónica anónima del 4 de

abril de 1997.

“La poca o nula atención prestada a esos elementos de prueba en su

oportunidad señalan con elocuencia el grado de eficacia que tuvo la opera-

ción de inteligencia tendiente a obstaculizar y confundir la investigación”.
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su hipótesis anterior. Cabe recor-
dar que para la detención de los
“pepitos”, el juez Macchi había ar-
gumentado que Margarita Di Tu-
llio era la instigadora del crimen,
que el autor material había sido
Luis Alberto Martínez Maidana y
que Pedro Villegas, Flavio Steck y
Domingo Dominichetti actuaron
como partícipes primarios, todo
ello como consecuencia de la ex-
torsión que sufría Di Tullio a ma-
nos de José Luis Cabezas (ver “To-
do a la vista”).

Al disponer la libertad por falta
de mérito de Luis Alberto Martí-
nez Maidana, el 6 de junio de 1997,
la Cámara de Dolores ataca las ar-
gumentaciones de Macchi, al seña-
lar que “el magistrado comienza
calificando como cómplice al im-
putado y culmina atribuyéndole la
condición de partícipe primario en
los delitos de privación ilegal de la
libertad calificada y homicidio do-
blemente calificado por alevosía y
por el concurso premeditado de
dos o más personas en concurso
real. En esas pocas líneas no sólo
no se explica por qué motivos se
abandona la calificación de autor
del homicidio que se le había en-
dilgado en el auto de prisión pre-
ventiva, sino que inexplicablemen-
te se omite toda referencia a las
conductas concretas de Luis Al-
berto Martínez Maidana y que ha-
brían significado  ´... un auxilio o
cooperación sin los cuales no ha-
bría podido cometerse...´ el he-
cho. La omisión es grave, ya que
al privar al decisorio de su ade-
cuada motivación fáctica, se difi-
culta al procesado y su defensor el
ejercer en forma plena sus dere-
chos, en tanto resultan desconoci-
das las conductas que se le atribu-
yen y que deberían de justificar la
privación de su libertad”.

prisión para Ríos

El 17 de abril de 1998, la Cá-
mara de Dolores confirma la pri-
sión preventiva de Gregorio
Ríos, dispuesta por el juez Mac-
chi en octubre de 1997, y dispone
“la ampliación de la causa en or-
den a la investigación de los deli-
tos de asociación ilícita y sustrac-
ción de persona seguida de
muerte”, con la finalidad de in-
vestigar las relaciones entre el
personal de la Policía Bonaerense
involucrado y los confesos partí-
cipes del hecho. 

En este fallo Begué vuelve a
cargar contra el juez de primera
instancia. Dice en su voto:
“Cuando creo advertir que se ha-
ce una lectura sesgada o parcial
de la prueba reunida, evitando
cuidadosamente lesionar a per-

sonas de alguna relevancia, para
luego, con muchos menos ele-
mentos -o los mismos- privar de
su libertad a otras más modestas,
me creo en la obligación -para
que se me interprete adecuada-
mente- de señalar los criterios
que van a orientar el análisis que
emprendo.

“Lo entiendo así, por cuanto
me parece algo más que extraño
que se haya dictado la prisión
preventiva de Gregorio Ríos,
fundándola en treinta y cuatro
fojas, sin decir expresamente
que: 

“a) Gregorio Ríos se desem-
peñaba como jefe de la custodia
de Alfredo E. N. Yabrán;

“b) Que esa custodia no sólo
tenía por objetivo brindarle segu-
ridad al empresario, sino preser-
var la intimidad de su persona y
sus allegados;

“c) Que José Luis Cabezas ha-
bía sido enviado por la revista
Noticias a Pinamar, pues se lo
consideraba con alguna especia-
lización en obtener notas gráficas
de Alfredo E. N. Yabrán”.

Sostiene más adelante el ca-
marista que “existe en la causa
un hecho que es traído al análisis
del tribunal por el  letrado defen-
sor de Gregorio Ríos y que a pe-
sar de la importancia que prima
facie cabe atribuírle, no ha sido -
hasta la fecha- objeto de ningún
tipo de mención o análisis por
parte de los magistrados intervi-
nientes. Concretamente me refie-
ro a las manifestaciones del doc-
tor José Abásolo y de la licenciada
Silvia Dulau Dumm, peritos psi-
quiatra y psicólogo del Poder Ju-
dicial, que reprodujeron el relato
que atribuyeron a Gustavo Prelle-
zo, en torno a las circunstancias
que rodearon la instigación -que
dijo haber recibido- y la propia
comisión del hecho (ver “La con-

fesión”). No siendo la prueba que
menciono notoriamente inadmisi-
ble o evidentemente falsa, se la
debió de tener en cuenta, no sólo
para analizar si se encuentra justi-
ficada la privación de libertad que
padecen Gregorio Ríos o Gustavo
Prellezo, sino también para fun-
dar la citación a prestar declara-
ción informativa de Alfredo Enri-
que Nallib Yabrán en donde la
omisión aparece más inexplicable
en razón de la sobreabundante
prueba allí mencionada”.

sumario cerrado

Hoy, luego de haber cerrado
en diciembre la instrucción del
sumario por el asesinato de José
Luis Cabezas, el juez Macchi inte-
gra el Tribunal Oral en lo Crimi-
nal Nro. 1 de Dolores, junto a sus
colegas Héctor Musumano y Luis
María Filomeno, además de tur-
narse con ellos en la atención de
las causas correccionales, dado
que aún no se han puesto en fun-
cionamiento en aquel distrito los
juzgados que, a partir de la refor-
ma procesal penal, deben hacerse
cargo de esa tarea. 

Hoy, para que el asesinato de
José Luis Cabezas sea tratado en
un juicio oral y público -que debe-
rán llevar los camaristas Begué,
Yaltone y Dupuy- falta resolver
diversos recursos de queja por pe-
didos de sobreseimiento denega-
dos en primera instancia, resolu-
ciones que deberá tomar la Cáma-
ra. 

Algún día, salvadas estas
cuestiones, la causa pasará en vis-
ta a la Fiscalía, que deberá, como
último paso, redactar la acusa-
ción sobre la cual se desarrollará
el plenario en el que, tal vez, se
logre averiguar quienes, cómo y
por qué asesinaron a José Luis
Cabezas. 

Ya no hay periodistas
apostados en las esca-
linatas de Tribunales,
ni móviles en directo,
ni vecinos alterados.

Apenas ese ir cansino a espiar
ofertas en las góndolas de Las Du-
nas o la inevitable recorrida por
plaza Castelli, recogiendo como al
descuido los humores puebleri-
nos.

El cierre del sumario por el ase-
sinato de José Luis Cabezas devol-
vió a Dolores la tranquilidad que
el peso de una de las causas más
relevantes de la historia judicial de
la provincia y un puñado de cro-
nistas pareció querer arrebatarle
durante varios meses.

Hoy, sólo unos pocos comer-
ciantes añoran, en voz baja, aque-
llos días de ingresos extras en que
nombrar a Cabezas formaba parte
de las cosas de Dolores, como su
cárcel o su virgencita. Los otros
dolorenses, en cambio, prefieren
no acordarse de los tiempos de la
“invasión” de los hombres de
prensa. 

José Luis Macchi es un juez
honesto, probo y corajudo.

Esta es la frase que repiten,
casi al unísono los

habitantes de Dolores
preguntados por la figura
del magistrado que siguió
hasta hace poco tiempo la

causa por el asesinato de
José Luis Cabezas. A la férrea
defensa del juez se suma una

especial pelea contra los
periodistas. Esta nota, que

compila testimonios y
sensaciones es sólo un

avance del próximo round:
el juicio oral y público.

La confesión
En la declaración testimonial que el 3 de junio de 1997 la Cámara de Dolores le

tomó a los peritos Abásolo y Dulau Dumm sobre la entrevista pericial que mantu-
vieron con Gustavo Prellezo los días 16 y 17 de abril, ambos ratificaron que el im-
putado, en una declaración espontánea, admitió haber participado del hecho jun-
to a los “horneros”, que la intención había sido “apretar y asustar” a José Luis Ca-
bezas, pero “no matarlo”, y que “eso era lo convenido y hablado con el señor Ya-
brán y con su segundo”, a quien no nombró. Los peritos dijeron también que cul-
pó a Braga del homicidio, señalando que “se le escapó un tiro en forma involunta-
ria”. Dijo también Prellezo que tenía miedo por su integridad en la cárcel y que
contaba con todos los medios para demostrar su relación con Yabrán y dónde y
cuándo había hablado con él. Ambos peritos coincidieron en señalar que este rela-
to Prellezo lo hizo en presencia de Abásolo y que cuando ingresó Dulau Dumm,
aquel le narró lo sucedido delante del policía preso, quien sólo se limitaba a asen-
tir los dichos del psiquiatra. La psicóloga señaló también que en un momento Abá-
solo escribió sobre un papel la “Y” de Yabrán y Prellezo le pidió por favor que no
escriba nada. También afirmaron los peritos que el policía manifestó que todo és-
to “ya se lo había dicho a alguien de la instrucción”, sin otras precisiones, y que no
quería quedar como “un traidor”. Los peritos dijeron que al manifestarle verbal-
mente al juez Macchi lo sucedido, le preguntaron si era preciso volcarlo por escri-
to, a lo que el secretario del juez, Mariano Caseaux, le contestó que “si el magistra-
do lo consideraba, se lo pediría”.

Los periodistas de Dolores creen que
Macchi hizo más de lo que muchos
esperaban.
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Es que cuando el juzgado penal
Nº3 a cargo de José Luis Macchi
inició la investigación del crimen
del fotógrafo todo se alteró en Do-
lores. “Esto era Camboya” grafica
Eduardo Cerdá, periodista del dia-
rio local Compromiso. La compa-
ración suena exagerada, pero no es
ociosa, sobre todo si se tiene en
cuenta la declaración de guerra
que algunos vecinos lanzaron so-
bre el periodismo.

“En un primer momento a la
comunidad le gustó, porque cuan-
do uno prendía cualquier canal ca-
pitalino podía ver a gente conoci-
da y hasta uno podía verse pasar
detrás de los movileros. Pero la
guardia periodística no duró un
ratito y a la gente le empezó a re-
sultar chocante” cuenta Darío
Arrabit, un dolorense estudiante
de Derecho, coautor de un trabajo
de investigación sobre el impacto
que causó en su pueblo el desem-
barco que originó la causa Cabe-
zas.

Para Héctor Enrique Porrez, ex
titular del colegio de Abogados de
Dolores hay que considerar que
“teníamos dentro de la ciudad una
actividad inusual y eso pudo mo-
lestar, pero lo verdaderamente
agraviante fue la descalificación
hacia el juez. Ante eso la gente se
abroqueló detrás de la imagen de
un magistrado honesto”.

Un grupo de periodistas de
Dolores reunido por En Marcha
coincidió en que la sensibilidad
con la prensa venía desde la época
del caso Cóppola. “Se temía una
samanthización de la causa Cabe-
zas y esto predispuso mal a la gen-

te de entrada”, explica Gabriela
Urrutbehety corresponsal de La
Capital de Mar del Plata, para
quien “lo que cayó muy mal fue el
menosprecio al juez”.

A su lado, Eduardo Cerdá, que
cubrió el desarrollo del caso para
la agencia DyN, cree que “había
gente que no confiaba en la capaci-
dad de Macchi por la complejidad
de la causa. Es que en este caso la
independencia judicial estuvo to-
do el tiempo jaqueada y el juez vi-
vió amenazado”. Para Cerdá “lo
que no se puede decir es que Mac-
chi no es un juez honesto”.

A su turno, Alejandro Correa,
movilero de LU27, cuestiona “las
puntas que no se investigaron”. A
la hora de especificar cita el caso
del policía Juan Carlos Salvá,
quien -asegura- no se hallaba en su
casa cuando mataron a Cabezas.

Sin excepciones, cualquier co-
mentario referido a la causa judi-
cial vuelve siempre sobre el fasti-
dio cosechado por los cronistas y
la humillación sufrida por los ha-
bitantes de Dolores. Aunque pue-
da parecer extraño, muchos en el
pueblo creen que José Luis Macchi
resultó una víctima del caso Cabe-
zas.

Pese al sacudón que significó la
causa, si algo persistió -y aún per-
siste- es una actitud prácticamente
unánime e irrestricta en defensa de
la figura de Macchi. Esa defensa
llegó al punto de manifestarse en
las calles del centro con una movi-
lización multitudinaria frente al
Palacio de Tribunales. Nadie re-
cuerda en la historia de Dolores
una marcha tan numerosa, ni por
motivos políticos, ni siquiera para
pedir el esclarecimiento del crimen
del fotógrafo.

Para intentar entender la reac-
ción popular podría empezarse
por repasar el listado de organiza-
dores de la movilización y apelar a
nociones básicas que, desde la so-
ciología, explican la fuerza de los
lazos en las comunidades peque-
ñas. El Colegio dirigido por Porrez
hasta junio de 1998, una de las ins-
tituciones convocantes, expresó en
un comunicado su apoyo al juez
“por su dedicación a la causa, po-
niendo al servicio de la justicia con
honestidad, su capacidad intelec-
tual y personal, fruto de su trayec-
toria en el foro”. El actual presi-
dente -entonces tesorero- de la en-
tidad profesional, Adrián La Mac-
chia, es primo hermano de Macchi.
Otro de los mentores, Alfredo Ba-

rragán, resultó su más íntimo ami-
go y compañero de estudios y sali-
das juveniles. También dijeron
presente sus alumnos de derecho
penal de la Universidad Atlántida
junto a docentes de esa unidad
académica. No hay que olvidarse,
además, que Macchi había cose-
chado muy buenas relaciones con
los vecinos como secretario de Go-
bierno y Hacienda de la comuna,
cuando su hermano Duilio fue in-
tendente, entre el 83 y el 87. A las
adhesiones se sumó la del Colegio
de Magistrados encabezado desde
hace 15 años por la fiscal general
María Juana Brignoles de Nazar.

Carlos Manzo, secretario gene-
ral de la departamental Dolores de
la Asociación Judicial Bonaerense,
recorrió una parte de su historia
como trabajador de la justicia jun-
to a Macchi, de quien se considera
amigo. El dirigente señala que
“ante todo la gente salió en defen-
sa de un ciudadano conocido, con
una reacción puramente emocio-
nal” y recuerda que “desde algún
lugar se intentó plantear una cues-
tión como de buenos y malos entre
el juez y los camaristas, pero noso-
tros no nos embanderamos con
ninguno. Si bien participamos de
la marcha, cuando tuvimos que
manifestar nuestro apoyo lo hici-
mos por igual, tanto a Macchi co-
mo a los integrantes de la Cáma-
ra, que personalmente pienso que
son de lo mejor de toda la provin-
cia. Además ni el propio Macchi
se prendió en el contrapunto y
respetó los dictámenes adversos”.
Y concluyó: “mantuvo un perfil
de sobriedad”.

A la vuelta del edificio de Tribunales,
una pequeña rotisería exhibe en su
vidriera la única imagen de José Luis
Cabezas que puede verse en Dolores.

AAppooyyoo  iirrrreessttrriiccttoo  aa  MMaacccchhii

EEnn  ddeeffeennssaa  pprrooppiiaa
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E
l juzgado criminal Nº3 vi-
vió en verdadero estado
de emergencia durante
casi dos años. La causa
más relevante que recibió

la justicia provincial en toda su histo-
ria recayó en un despacho que no tenía
fax ni computadora. 

Apenas se inició el sumario, el juez
escogió al secretario Mariano Caseaux
y al oficial mayor Gustavo García para
ocuparse, junto a él, exclusivamente
de la causa. El resto de los agentes de-
bieron hacer frente a los otros expe-
dientes. 

En pocas horas, la conmoción
inundó el centenario edificio sobre la
calle Belgrano. El enjambre de móvi-
les, cables, cámaras y cronistas fue cre-
ciendo a medida que los meses trans-
currían y la investigación se complica-
ba.

El mayordomo recibió ordenes
precisas para limitar el acceso de pe-
riodistas: no podían trasponer el hall
de entrada. Algunos empleados prefe-
rían ingresar por el patio que rodea el
edificio para evitar las aglomeraciones
y el acoso periodístico. 

El particular horario en que Mac-
chi desarrollaba sus tareas hizo que los
periodistas empezaran a formar parte
del paisaje de tribunales. 

Pronto definió el juez la que sería
su forma de conectarse con la prensa:
el doctor Caseaux se transformó en vo-
cero de todo aquello que importaba
decir. No obstante Macchi compartía
cenas y bares con un pequeño grupo
de periodistas que conformaron, con
el tiempo, una suerte de círculo áulico
que luego reflejaba en sus artículos
una notoria condescendencia con el
magistrado. A los otros -la mayoría-
les estaban reservadas las abruptas sa-
lidas de tribunales o la treta de dejar el
auto a dos cuadras del destino. 

A su modo, Caseaux también enta-
bló relaciones más estrechas con cier-
tos periodistas, cimentadas fuera del
horario de trabajo. Lo cierto es que el
sistema funcionó: no hubo filtración
de información. A decir verdad, el ma-
yor caudal informativo muchas veces
provino de otras fuentes como Víctor
Fogelman o la propia gobernación de
Buenos Aires.

“Los que seguían la causa no sa-
bían ni en que día vivían” recuerda un
empleado del juzgado de Macchi, que
como casi todos sus compañeros que
sirven de fuentes de esta nota prefie-
ren que sus identidades sean preserva-
das. Estuvieron un año sin vacaciones
y sometidos a un horario especial que
recién hace unos meses comenzó a
normalizarse.

El expediente, que rápidametne
ganaba voluminosidad, fue cubriendo
la estrechez del despacho de Macchi,
utilizado como sede exclusiva para el
tratamiento de la causa. Todo trámite
iba a parar allí, sin pasar siquiera por

mesa de entradas.
En un momento el juez solicitó la

confección de maquetas de la Cava, la
casa de Yabrán en Pinamar y otras.
Cuando estuvieron listas fueron lleva-
das al despacho, pero debido a sus
grandes dimensiones no quedaba lu-
gar sobre los escritorios y ocupaban
buena parte del piso, por lo que rápi-
damente fueron trasladadas a un des-
pacho contiguo. 

El dato que mejor grafica la forma
en que la causa Cabezas involucró a
todo el departamento judicial es que
no hubo ningún juzgado de Dolores
en que no se abriera una causa conexa
con la del fotógrafo. “Acá se recibe
muy de vez en cuando una injuria, ge-
neralmente de políticos en la Costa,
pero en aquella época llegaron a entrar
una o dos por día” comenta un em-
pleado de un juzgado de Transición.

Esto retrasaba el trabajo de todos
los juzgados. En el de Macchi todo era
un caos, tanto que la Procuración escu-
chó los reiterados pedidos del juez, la
fiscalía y hasta de profesionales parti-

culares y envió dos instructores para
paliar la situación. Antes de eso, la ta-
rea se había repartido por quincenas
entre los otros jueces penales. 

“Hay una actitud que se aprende
acá y es que no hay que involucrarse
con las causas grosas que entran al juz-
gado. Si la causa no pasa por tus ma-
nos mejor no enterarse de nada” co-
menta un oficial mayor de Dolores y
asegura que ese fue el criterio adopta-
do por la mayoría de sus compañeros.
“Los periodistas nos pedían cosas -
cuenta-: en una oportunidad, desde el
juzgado de Macchi, se sospechaba de
un empleado y se decidió darle una in-
formación falsa y al otro día salió en
los diarios. Esa persona nunca más se
enteró de nada”.

En abril de 1997, cuando Macchi
fue objetado por la Cámara de Apela-
ciones por haberse creído la historia
armada por Redruello, los miembros
del poder judicial de Dolores tuvieron
su marcha propia, convocados espon-
táneamente un grupo de empleados,
funcionarios y magistrados manifesta-

ron en el hall de entrada del edificio de
Tribunales su adhesión al juez. Fue
una de las expresiones más inusuales
porque no objetaba la injerencia de
otro poder, ni los desaciertos de la
prensa, sino que cuestionaba el reto de
la Cámara, que no había hecho otra co-
sa que cumplir con su deber.

U
n grupo de estudiantes de
Derecho integrado por Dario
Arrabit, Manuel Di Giano y

Marisa Rey realizaron un trabajo de
campo para la cátedra de Sociología
Jurídica sobre el Impacto Sociológico
del Caso Cabezas en la Comunidad
de Dolores. De las conclusiones se
desprende la relevancia que tuvo pa-
ra los dolorenses su reacción en de-
fensa de Macchi y se advierte una crí-
tica mirada sobre el desempeño de
los medios de comunicación.

El informe incluye una encuesta,
realizada a 60 vecinos tomados al
azar, en la que el 69 por ciento consi-
deró que el periodismo no reflejó la
realidad. El dato más significativo del
sondeo resulta de la pregunta por su
participación en las marchas calleje-
ras. Mientras un 68 por ciento dijo
haber concurrido a la movilización de
apoyo a Macchi, sólo un 21 por cien-
to asistió a alguna movida por Cabe-
zas.

El entonces intendente de Dolo-
res, Alfredo Meckievi, incluido entre
los testimonios recogidos por los es-
tudiantes, ratificó el relativo interés de
la comunidad por el caso y remarcó
el conocimiento de los vecinos de las
instancias judiciales. Según su parti-
cular interpretación, el periodismo se
habría encargado de sembrar dudas
y suspicacias alrededor de la causa
ante lo cual se produjo la reacción de
la gente. “Hubo un momento en que
la comunidad era la que aparecía co-

mo la asesina de Cabezas, en los
planteos que ellos (los periodistas)
hacían. Recordemos a muchos irres-
ponsables que hablaban desde los
medios de difusión y decían: ‘si quie-
re cometer un delito, vaya a Dolores’
o ‘Dolores es tierra de nadie’”, dijo el
actual Director Provincial de Vialidad.

Meckievi fue más allá y consideró
que, en realidad, “la impunidad en
este país, desde mi punto de vista,
empieza por el periodismo. No hay
sector más impune que el periodis-
mo”, sostuvo para explicar que los
enviados de los medios no se habían
acercado a la municipalidad para avi-
sar sobre la realización de moviliza-
ciones por las calles de Dolores. El ex
jefe comunal terminó por considerar
que todo esto “dividió la sociedad en
dolorenses y periodistas”.

El camarista civil Alvaro Gómez
Ilari le dijo a los futuros letrados que
“el desembarco de periodistas en Do-
lores alteró el desempeño normal del
Tribunal, en cuanto a convivencia”,
sugirió que, quizás, todo habría sido

diferente si los enviados de los me-
dios hubieran estado especializados
en cuestiones judiciales y terminó
ponderando el esfuerzo realizado por
la familia judicial para sortear los con-
tratiempos generados por la prensa
en la convicción de “que el ejercicio
del derecho constitucional de infor-
mar es uno de los pilares del sistema
democrático”.

Otro de los testimonios es el de
Alfredo Barragán, uno de los impul-
sores de la marcha en apoyo al juez,
quien contó cómo se gestó, sobre
una mesa de cafe, la reacción popu-
lar. También habló de su intimidad
con Macchi y de su satisfacción por
haber podido “decirle a todas las cá-
maras, en una expresión que duró
treinta segundos, lo que queríamos
testimoniar: que los que habíamos
crecido y vivíamos con Macchi, sabía-
mos y dábamos fe a la comunidad ar-
gentina de su honestidad, de su ca-
pacidad y de su coraje. Punto, nos
desconcentramos. No teníamos nada
más que decir”.

Impacto

Manuel Di Giano y Darío Arrabit

Carlos Manzo, de la AJB, reconoce que
“los compañeros no querían saber na-
da con los periodistas que, a su criterio,
atacaban a la justicia”

Un Departamento convulsionado
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E
l día en que junto a un grupo de

periodistas conocimos al juez Jo-

sé Luis Macchi era verdadera-

mente tarde, o casi temprano. Eran, si

mal no recuerdo, poco más de las cin-

co de la mañana. Habían pasado casi

tres semanas desde el asesinato de José

Luis Cabezas. Como un conde worka-

holic del interior bonaerense Macchi

nunca se había dejado ver a la luz del

día, excepto tras los vidrios de su auste-

ro automóvil y siempre flanqueado por

policías. Estaba todavía bajo los efectos

del shock que debe haber significado la

noticia del crimen en su turno. Duran-

te los 22 años que precedieron al 25 de

enero de 1997 había vivido en la mis-

ma casa con su mujer ceramista y pin-

tora y sus cuatro hijos. Había sido fun-

cionario del municipio como un medi-

do secretario y hacía diez años se dedi-

caba a resolver tardíamente cuestiones

simples, una enorme cantidad de acci-

dentes en la Ruta 2 y una que otra pa-

sión pueblerina desatada.

Su sitial en la justicia de una juris-

dicción como la de Dolores le permitía

no agitarse demasiado para analizar

casos y dictar sentencias en un horario

que comenzaba al caer la tarde. Aque-

lla noche la espera de los cronistas fue

matizada con algo de ginebra y otro

tanto de whisky importado. Cuando el

juez salió y pudimos interceptarlo, los

periodistas -incisivos y críticos que nos

creíamos- no logramos sacarle prenda.

El juez nos miraba con los ojos vidrio-

sos y sólo atinó a prometernos una

charla amistosa “más adelante”. Las

explicaciones que algunos queríamos

de parte del magistrado en aquellos

días eran difíciles de dar: tenía que jus-

tificar la hipótesis que iluminaba a Mar-

garita Di Tullio, y dejaría por los si-

guientes tres meses, a la policía y a Al-

fredo Yabrán o cualquier otro podero-

so en las sombras de la tranquilidad.

Algunos cronistas no seguimos a

pie juntillas la gran hipótesis con la

cual estaba “casi resuelto el caso”: la Di

Tullio era la instigadora del crimen, sus

secuaces, 4 lúmpenes ladrones, los au-

tores materiales y secundarios. Cabe-

zas había muerto por extorsionarla. Era

la versión del ex convicto por fraude y

extorsión, Carlos Redruello. El juez ha-

bía pasado del susto a la euforia. Si re-

solvía el asesinato en menos de tres

meses su futuro exitoso era seguro. Los

Pepitos, como buenos rufianes, algo

sabían de leyes. Sus abogados tuvieron

de parte de la Cámara de Apelaciones

de Dolores una respuesta que significó

el momento más crítico del juez Mac-

chi y luego, la libertad para Pepita y sus

amigos.

Tres veces los camaristas le llama-

ron la atención al magistrado. Primero

cuando le reprocharon por no investi-

gar a los policías de la Costa, por creer-

le a Redruello y por no incorporar a la

causa los testimonios de dos peritos

frente a los que Gustavo Prellezo ha-

bría admitido que lo contrató Yabrán.

A poco de tanto cachetazo, el juez pu-

do levantar el ánimo en julio cuando

medio Dolores se movilizó frente a los

tribunales para apoyar su trabajo “ho-

nesto”. Nada tan importante para un

buen magistrado como la opinión de

sus buenos vecinos, más allá de los

errores judiciales.

Maltratado por la propia justicia,

los resultados finales de Macchi han si-

do en suma positivos para él mismo.

Fue incorporado a un tribunal oral. La

causa cerró con 10 detenidos: 4  delin-

cuentes de poca monta, “Los Horne-

ros”  y 4 policías bonaerenses, que ha-

brían armado el crimen mandados por

el noveno de la lista, Gregorio Ríos. El

décimo es aquel testigo trucho Redrue-

llo. La cereza de la torta no está tras las

rejas, se suicidó después de que Mac-

chi ordenó su captura. En el camino,

Macchi salió indemne de un juego de

presiones a la argentina, difícil de sor-

tear para un hombre con la cintura

abultada de un sedentario.

El entonces ministro de Justicia Elías

Jassan, el presidente Menem, el minis-

tro del interior Carlos Corach, y por so-

bre todos el gobernador Duhalde, lla-

maron y enviaron emisarios al lúgubre

despacho de Dolores. Ante eso el juez

logró avanzar en un sentido de la in-

vestigación, y cierta sensación de justi-

cia llenó los pechos argentinos sofoca-

dos por la muerte del fotógrafo. Pero

lejos estamos de una historia sin pun-

tos oscuros. Quizás de ellos el más pa-

tético sea la increíble historia del arma

que mató a Cabezas, o sea, cómo es

que del placard de un Pepito fue a pa-

rar a manos de Prellezo, y todo lo de-

más. 

Macchi contó con una ayuda ge-

nial de parte de los periodistas que

desde siempre le perdonaron la vida

con la misma complacencia con que

trataron a Víctor Fogelman, el comisa-

rio de Duhalde. Siempre fue a cambio

de favores consistentes en un dato por

aquí y otro por allá, aunque la mayoría

de ellos luego pasaran a la historia co-

mo pistas falsas o testigos truchos. Qui-

zás Macchi haya recuperado el sosiego

de antes de aquel 25 de enero y su fa-

milia ya no tenga miedo a las amena-

zas. Quizás Macchi haya entrado en la

historia, o mejor, en el bronce, por

donde desfilarán también algún día los

gobernantes, aunque de justas las es-

tatuas en general nada tengan. 

Cristian Alarcón

(enviado por Página/12 a Dolores para la

cobertura del caso)

E
n medio de un generalizado

recelo social hacia la justicia,

mantenerse indemne al des-

crédito no es poco para cualquier

magistrado.

El juez de Dolores José Luis Mac-

chi conoce como pocos la satisfac-

ción del reconocimiento social. En

los complejos avatares iniciales de la

investigación del crimen 4 mil almas

de su pueblo salieron a la calle a ma-

nifestarle su apoyo.

¿Por qué una comunidad como

la dolorense, escasamente apegada

a las movilizaciones populares, le tri-

butó esa adhesión? Porque recono-

ció en el magistrado virtudes de “ho-

nestidad, capacidad y coraje” para

llevar adelante tan compleja causa.

La imputación a los “Pepitos”

marplatenses, al comienzo de la in-

vestigación del homicidio que sacu-

dió al país en 1997, le valió a Macchi

recibir una andanada de críticas pe-

riodísticas. Y la propia Cámara de

Apelaciones local dispuso la libertad

de los cinco detenidos, entre ellos el

propietario del arma que cinco peri-

cias determinaron que fue la em-

pleada en el crimen.

“Macchi es un juez de pueblo y

no puede estar al frente de este ca-

so”, dijeron algunos, seguramente

pasando por alto que el juez Galea-

no -que no es justamente un “juez

de pueblo”- no puede avanzar más

que en sus intenciones en el esclare-

cimiento del atentado a la AMIA. Y

hasta el máximo tribunal de la Na-

ción se ha confesado impotente para

encontrar a los responsables de la

voladura de la embajada de Israel.

Macchi cerró la etapa instructoria

de la causa 56.456 con diez deteni-

dos con prisión preventiva confirma-

da por la Cámara. Lo que no indica

la resolución final del caso, pero sí

una concreta e invalorable aproxi-

mación a ella.

El “caso Cabezas” tuvo fuertes

componentes políticos. El goberna-

dor Duhalde dijo que le tiraron un

muerto en su territorio, alertando

sobre un mensaje mafioso. Y el siste-

ma de entrecruzamientos telefóni-

cos “Excalibur” empleado en la in-

vestigación, dejó al descubierto los

fluidos contactos del empresario Al-

fredo Yabrán -”el jefe de la mafia en-

quistada en el poder”, según la de-

nuncia del ex ministro de Economía,

Domingo Cavallo-, con miembros

del gobierno nacional.

Fue justamente el Excalibur el

que puso en evidencia la virulencia

de la puja política entre Menem y el

gobernador bonaerense. El ex minis-

tro de Justicia, Elías Jassán, debió re-

nunciar ante la evidencia pública de

un centenar de contactos con el en-

tonces sospechado empresario.

Macchi no ignoraba que estaba

en medio del fuego cruzado de una

fuerte pugna política. Pero procuró

preservar su independencia y su ba-

jo perfil.

Las elecciones de octubre del 97

no lo perturbaron. Dejó ir a su casa

a Yabrán diez días antes de los cru-

ciales comicios legislativos, incorpo-

rándolo en la causa como “imputa-

do no procesado”. Una decisión que

no causó justamente agrado en La

Plata.

Macchi no estaba todavía plena-

mente convencido de las evidencias

en contra del empresario, pese a que

ya había dispuesto la prisión preven-

tiva de su jefe de seguridad, Grego-

rio Ríos, como “instigador” del cri-

men.

Recién el testimonio de Silvia Be-

lawsky, la ex esposa de Gustavo Pre-

llezo, imputado como autor material

del homicidio, convenció al juez, sie-

te meses después, de las responsabi-

lidades de Yabrán. El 15 de mayo de

1998 estampó su firma en una orden

de captura contra el sospechado em-

presario, quien se quitó la vida cinco

días más tarde.

El suicidio del magnate sacudió

al magistrado. “No esperaba este fi-

nal”, confesó ante sus allegados.

Macchi tenía esperanzas de que

Yabrán lo acercase definitivamente a

la verdad real del crimen de Cabe-

zas. Pero debió conformarse sólo

con una aproximación a ella.

La causa irá a juicio oral con no

pocos interrogantes aún no dilucida-

dos. El magistrado lo sabe. Y repite a

quien quiera escucharlo que “yo

tengo mi conciencia tranquila por-

que sé que hice las cosas bien y vol-

qué todo mi esfuerzo en esclarecer

el caso”. Pero aún lo agobian las pre-

siones y amenazas recibidas durante

los dos años “más largos” de su vi-

da. Y ante allegados, comenta sus te-

mores de ser conducido a un juicio

político.

Macchi logró incuestionable-

mente mucho en la causa de la com-

plejidad que le tocó manejar. Tanto

como el reconocimiento póstumo

del propio Yabrán a su honorabili-

dad. Puede considerárselo un juez

atípico para la devaluada credibili-

dad de la sociedad en la justicia.

Eduardo Cerdá

(Redactor del diario Compromiso de

Dolores y colaborador de la agencia

DyN en la cobertura del caso)

El juez de madrugada Un juez atípico
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La Corte Suprema de Justicia
de la Nación deberá resolver
si uno de sus ministros, Car-

los Santiago Fayt, tendrá que espe-
rar una nueva designación para se-
guir siendo juez a partir de agosto,
cuando entre en vigencia el artículo
99 de la nueva Carta Magna, que,
entre otras cosas, manda que al
cumplir 75 años de edad cualquier
magistrado necesitará de un nuevo
nombramiento para mantenerse en
el cargo. Y Fayt nació el 1 de febrero
de 1918. 

El juez Fayt presentó una acción
declarativa con el fin de obtener la
nulidad del citado artículo y tuvo, el
30 de abril de 1998, sentencia favo-
rable del Juzgado Federal Conten-
cioso Administrativo Nro. 7, a cargo
de la jueza María Carrión de Loren-
zo, en cuyos fundamentos cita la ju-
risprudencia de la Corte que indica
que de ningún modo los poderes
conferidos a la Convención Consti-
tuyente pueden reputarse ilimita-
dos, porque el ámbito de aquellos se
haya circunscripto por los términos

de la norma que la convoca y le
atribuye competencia. Y la Conven-
ción Constituyente de 1994, sostuvo
la magistrada, se hallaba autoriza-
da a introducir reformas en las nor-
mas relativas al modo de designa-
ción y remoción de los magistrados
federales de los tribunales inferio-
res, pero tal habilitación no alcan-
zó al modo de remoción de los inte-
grantes de la Corte Suprema. 

Para los camaristas de la Sala III
de la Cámara Nacional de Apelacio-
nes en lo Contencioso Administrati-
vo Federal, Roberto Mario Morde-
glia y Jorge Esteban Argento (el ter-
cer integrante, Guillermo Andrés
Muñoz, se halla en uso de licencia),
la Constitución no es retroactiva, ri-
ge a futuro, por lo que no fue nece-
sario declarar la nulidad de esa nor-
ma constitucional, dado que enten-
dieron, el 19 de noviembre de 1998,
según el voto del segundo, que lo
que mejor concuerda con los princi-
pios constitucionales aquí en juego,
esto es, estabilidad de los jueces, in-
dependencia del Poder Judicial, res-

peto por los derechos adquiridos e
irretroactividad de la ley que altera
derechos consagrados bajo situa-
ciones jurídicas ya consolidadas, es
la interpretación que propicio, la
que entiendo correcta de tal manera
que se deja establecido, en  la medi-
da en que pone a los jueces nombra-
dos bajo el sistema anterior a la re-
forma a cubierto de la cláusula de
remoción por razón de la edad crea-
da, la que debe aplicarse hacia el fu-
turo, alcanzando solamente a quie-
nes sean designados según los nue-
vos mecanismos constitucionales.

El fallo de la Cámara, a primera
vista, pareció conformar a todos,
dado que aseguró la continuidad en
su cargo del ministro Carlos Fayt
sin declarar la nulidad de una nor-
ma constitucional. Sin embargo, la
Procuración del Tesoro de la Na-
ción, a cargo del ex ministro de Tra-
bajo Rodolfo Alejandro Díaz, apeló
el dictamen por considerar que
aquella cláusula constitucional sí es
retroactiva y alcanza también al mi-
nistro Fayt. 

en la cuerda floja

reforma
desde arriba

El presidente de la Suprema
Corte de Justicia bonaerense,
Héctor Negri, advirtió sobre la
probabilidad de una aministía
encubierta como consecuencia
del promedio ingobernable para
cualquier magistrado que resul-
ta de las 380.000 causas penales
divididas por los 35 jueces de
transición que tuvieron que ha-
cerse cargo de ellas desde la re-
forma del Código Procesal Pe-
nal de la provincia de Buenos
Aires, a seis meses de su vigen-
cia. 

Dijo también Negri que en el
mes de marzo ya se había ago-
tado el presupuesto con el que
contaba el Poder Judicial para
todo el año. Y convocó a una
reunión a los jueces de transi-
ción, en la que le plantearon que
los dos años previstos para ce-
rrar esas causas no eran sufi-
cientes y que sería necesario
prorrogar ese plazo a uno o dos
años más. El presidente de la
Corte se comprometió a impul-
sar ante los legisladores un pro-
yecto de ley para atender ese re-
clamo. 

Por su parte, el Procurador
Eduardo de la Cruz descartó de
plano el augurio de Negri sobre
la “aministía encubierta”, seña-
lando, de paso, que no se deben
tirar noticias alarmantes a la
sociedad. De la Cruz dijo que el
95% de las causas que tienen los
jueces de transición son causas
sin destino, es decir, no tienen
procesados ni inculpados. Co-
rrerán la misma suerte que, con
o sin reforma, hubieran corrido. 

La Secretaria de Justicia del
Ministerio de Seguridad y Justi-
cia de la provincia de Buenos
Aires, María del Carmen Falbo,
también salió al ruedo para de-
cir que si  la Corte agotó en mar-
zo el presupuesto del año será
porque no lo sabe administrar y
sostuvo que una prórroga, por
ahora, no se justifica, para ad-
vertir que una posible amplia-
ción de los plazos hay que ha-
cerla con un sistema de premios
y castigos para quienes lleguen
a tiempo y los que no lo hagan,
teniendo una misma cantidad
de trámites en sus juzgados. 

A estos entredichos se le su-
mó un enérgico reclamo de los
fiscales del Departamento Judi-
cial de La Plata, que, amén de la
escasez de recursos, denuncia-
ron la  falta de respaldo institu-
cional a su tarea y las serias di-
ficultades que deben sobrellevar
por las distintas interpretacio-
nes de los jueces de garantías. 

Afines de febrero, el intendente de Magdalena, Juan Oscar Sibetti, presentó ante la Justicia Fe-
deral de La Plata una demanda contra las empresas Shell y Primus, solicitando un embargo
de cincuenta millones de pesos a raíz de los daños económicos y ecológicos ocurridos el 15

de enero de este año, cuando colisionaron los buques “La estrella”, perteneciente a la empresa britá-
nica, y el “Sea Parana”, de bandera alemana, afectando seriamente la zona costera de Berisso. El ase-
sor letrado del municipio señaló que la medida cautelar se aceleró en virtud de que nos enteramos
que los barcos fueron movidos desde donde estaban fondeados y llevados hasta un astillero para
zarpar en breve. El embargo, con una interdicción de salida de los buques, es de cincuenta millones
cada uno, pero aclaramos en el escrito que el perjuicio económico es mucho mayor. El intendente Si-
betti señaló que Shell sigue minimizando el problema, pues sostiene que no es responsable de lo que
le sucedió a Magdalena. Y señaló que en primera instancia la empresa dijo que el derrame era de 250
toneladas y hoy debo reconocer que esa fue una mentira muy grande, porque el crudo diseminado lle-
gó a 5.300 toneladas.el
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La Sala VIII de la Cámara Na-
cional de Apelaciones del
Trabajo de Capital Federal

tiene en sus manos, desde el 5 de
marzo, la primera sentencia de un
juzgado laboral porteño que decla-
ró inconstitucional el artículo 39 de
la Ley de Riesgos del Trabajo, que
dice que las prestaciones de esta
ley eximen a los empleadores de
toda responsabilidad civil,  frente
a sus trabajadores y a los derecho-
habientes de éstos. La sentencia
cuestionada proviene del Juzgado
del Trabajo Nro. 27 de la ciudad
autónoma, a cargo de la jueza
Haydée Dragonetti de Román, y
tuvo su origen en la muerte por ac-
cidente, ocurrida en marzo de
1997, de Carlos Elisa (33 años), tra-
bajador de la empresa Techo Téc-
nica SRL.

La jueza Dragonetti de Román,
al comparar las consecuencias de
la aplicación de los principios de
reparación integral previstos en el
Código Civil con las que surgen de
la Ley de Riesgos del Trabajo, llegó
a la conclusión de que, por esta úl-
tima vía, los familiares de Elisa de-
berían percibir un capital de $

20.767,50, en tanto los cálculos ba-
sados en la reparación integral
arrojaron la suma de $ 168.000. Es
claro entonces -señala la magistra-
da en su sentencia del 9 de diciem-
bre de 1998- que la mera condición
de trabajador que sirve de dato di-
ferenciador para justificar el trato
notoriamente desigual que el sis-
tema jurídico brindaría al resto de
los ciudadanos, constituye un
agravio al art. 16 de la Constitu-
ción Nacional, pues se confiere un
trato notoriamente desigual a si-
tuaciones iguales, toda vez que la
calidad de “trabajador” no puede
en ningún caso constituir un ele-
mento que justifique una discrimi-
nación.

Para Dragonetti de Román, el
art. 14 bis de la Carta Magna esta-
blece que el trabajo gozará de la
protección de las leyes, por lo que
la relación de dependencia sólo
puede ser considerada por el legis-
lador para mejorar la solución le-
gal frente a las demás personas en
una situación determinada, pero
nunca para empeorarla. En defini-
tiva, lo que se está violentando
con la norma en cuestión es el

principio y fundamento mismo del
derecho del trabajo y de la seguri-
dad social -principios recetados
positivamente en el señalado art.
14 bis-, que tiene su razón de ser en
la necesidad de un sistema tutelar
de una de las partes de una rela-
ción jurídica, debido a su debili-
dad natural frente a la otra.

El fallo responsabilizó tanto a
la empresa (Techo Técnica SRL)
como a la ART (Mapfre Aconca-
gua), por haber constatado los pe-
ritajes que por la manera en que se
produjo el infortunio, no existe du-
da de que la falta de elementos de
seguridad -concretamente, cintu-
rón protector para trabajos en al-
tura y escaleras adecuadas para
tales casos- ha sido determinante
en el acaecimiento del mismo. Y
consideró que era la ART el órga-
no responsable de controlar el res-
peto a tales deberes y de, en caso
de constatar el incumplimiento,
formular las denuncias respecti-
vas que deberían derivar en una
actuación que impida la continua-
ción del trabajo en circunstancias
en que se ponía en peligro la inte-
gridad de los trabajadores.

reforma
desde abajo
El 24 de marzo, la Asocia-

ción Judicial Bonaerense, jun-
to a la Federación Judicial Ar-
gentina, realizó un paro con
asamblea y retiro de los luga-
res de trabajo. El gremio sos-
tuvo que a seis meses de la re-
forma los problemas aumen-
tan y se complican tanto en el
viejo como el nuevo procedi-
miento. La tendencia marca
que la justicia penal está en-
trando en un pantano del que
nadie puede esperar rédito
electoral a seis meses vista.
Los judiciales ya dijimos: co-
laboraremos, pero no acepta-
remos la precarización labo-
ral y defenderemos el derecho
popular a la justicia. Los tra-
bajadores reclamaron solucio-
nes urgentes y de fondo. Y las
señalaron: Declarar a la justi-
cia penal en emergencia, para
allanar todas las trabas for-
males que impiden la creación
de todos los cargos necesarios
para que funcione y eliminar
el peligro de impunidad e in-
justicia que se está denun-
ciando; la asignación de los
medios edilicios e instrumen-
tales reclamados por jueces,
fiscales, defensores y emplea-
dos; eliminación de todas las
medidas y gastos tendientes a
ampliar y consolidar una es-
tructura policial de investiga-
ción paralela en el Poder Eje-
cutivo; Ley Orgánica de la
Policía Judicial, que garantice
su absoluta imparcialidad;
concentración de la investiga-
ción criminalística en el Po-
der Judicial; creación de una
escuela especializada en la
materia en el ámbito de la Su-
prema Corte, para la selección
de los nuevos funcionarios  y
empleados, respetando los de-
rechos del personal; urgente
sanción de una ley, de acuerdo
a los compromisos asumidos
públicamente por el Ejecutivo
y el presidente de la Suprema
Corte, que contemple el ingre-
so de los compañeros practi-
cantes y que suprima los con-
tratos y el trabajo gratuito
del Poder Judicial; respeto de
las condiciones dignas y salu-
bres de trabajo del personal;
supresión de la extensión de
horarios para compensar las
falencias de la Reforma y los
caprichos de magistrado; con-
trol permanente de la Supre-
ma Corte y del Procurador
General para sofocar las con-
ductas autoritarias hacia el
personal.

En abril comenzará el juicio oral y público por la
desaparición de Miguel Bru, visto por última
vez en agosto de 1993 en la comisaría novena de

La Plata. Para que la Sala I de la Cámara de Apelacio-
nes en lo Criminal y Correccional de esta ciudad -in-
tegrada por Eduardo Hortel, Pedro Luis Soria y María
Rosenstock- convoque el plenario, sólo resta recibir
los informes del Instituto Balseiro de Bariloche, que
realiza un peritaje sobre el libro de guardias de la cita-
da comisaría. La última incidencia del caso fue la li-
bertad concedida el 25 de noviembre de 1998 al ex sar-

gento Justo López, sin que pueda ser condicionada a
la prestación de caución alguna, al cumplirse tres
años de su prisión preventiva. El Tribunal de Casa-
ción bonaerense, en un fallo firmado por Benjamín Sal
Llargués, Horacio Daniel Piombo y Carlos Natiello,
revocó así una medida anterior de la Cámara que dis-
ponía igualmente la libertad de López, aunque bajo
una fianza real de 900.000 pesos, lo que fue considera-
do por la Casación no como eficaz para asegurar la
comparencia a juicio, sino para asegurar su perma-
nencia en prisión.

trabajar a riesgo
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JUSTIC IA
“Creer que puede alcanzarse un grado absoluto de

perfección  implica un pensamiento utópico, que bien

puede parangonarse, en el plano jurídico, con el de

concebir una sociedad sin gobernantes o sin cárceles” 

(Eduardo Pettigiani)

Desde 1984 se han perdido o
destruído incontables docu-
mentos relacionados con el
terrorismo de Estado. La re-

construcción de esa
historia mutilada

fue asumida por
la Cámara Fe-

deral de La Pla-
ta, con el objetivo de

conocer en qué cir-
cunstancias desaparecie-

ron miles de personas y cuál
ha sido su destino, además de

identificar a los responsables,
aunque no puedan, en princi-
pio, ser procesados. La trastien-
da de esta investigación y sus
posibles consecuencias son rela-
tadas por el juez Leopoldo Schif-

En busca
del tiempo perdido

El derecho
a la verdad
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A b r i l  d e  1 9 9 9  -  N º  7 13 J U S T I C I A
DESAPARECIDO

- ¿Cuáles son los problemas con
los que se ha encontrado la Cámara
al asumir la investigación sobre el
destino de los desaparecidos en el
Gran La Plata?

- Detengámonos en un punto: si
acá, de movida, con una simple medi-
da administrativa, la Cámara obtuvo
1.500 hábeas corpus, ¿cuántos casos
de desaparecidos hay en el Gran La
Plata? Veamos: hay una cantidad de
causas que sólo están inscriptas, única
constancia de su existencia, a raíz de
la pérdida casi íntegra de los archivos
del Juzgado Federal Nro. 2 de La Pla-
ta. Esto ocurrió por diversas mudan-
zas. En la primera de ellas, el archivo
quedó en la antigua casa donde fun-
cionaba el Juzgado y esta casa se inun-
dó. Luego, llevaron el archivo, o lo
que quedaba de él, mejor dicho, a un
galpón, hasta llevarlo, ya en forma de-
finitiva, a su actual sede. Pero se ha
perdido en esa trayectoria una gran
parte de estos archivos. Tema que es
muy grave, porque se ha perdido ma-
terial precioso. De aquellos hábeas
corpus perdidos, algunas partes se pre-
sentan para pedir la reconstrucción del
expediente. De modo que, aparte de
los rescatados, hay muchos más.
Amén de los que tramitaron en juris-
dicción provincial, donde estamos
muy a ciegas, porque la Suprema Cor-
te de Justicia de la provincia de Bue-
nos Aires autorizó la destrucción de
los archivos hasta 1977, con lo cual
nos perdimos dos años cruciales. 

- ¿Qué ha pasado, entonces, du-
rante todos estos años?

- Esto es parte de un problema de
fondo: es la pérdida de la memoria. Yo
siempre insisto en que tomo los títulos
de dos obras de autores franceses: “En
busca del tiempo perdido”, de Marcel
Proust, y “El asesinato de la memo-
ria”, del historiador Pierre Vidal Ba-
quet, que se ocupó del tema del holo-
causto. Aquí hay que combatir prime-
ro eso, que, en definitiva, se traduce en
la pérdida de los documentos y de los
testimonios.  Entonces, gran parte de
la tarea que se cumple aquí es una ta-
rea de reconstrucción histórica. Y aquí
vemos que entre jueces e historiadores
hay fuertes paralelismos. Hay que vol-
ver a juntar el material disperso, sal-
varlo de posteriores destrucciones,
aparte de las que ya hubo, evitar una
dispersión que se dio en estos años an-
teriores y, a su vez, sumar todos los
testimonios que faltan. Todo está en-
caminado hacia este primer nivel, que
es el que permite averiguar la verdad.

Si uno no tiene el material y no tiene
los testimonios, ¿qué verdad va a ave-
riguar? Ahora, cuando hablamos de
documentos, de material, se está ha-
blando de algo muy extenso: ahí van
los textos de los hábeas corpus, los ca-
dáveres de los cementerios, los regis-
tros públicos de toda índole, etc. Es
una tarea muy pesada, para la cual no
tenemos más que buena voluntad, pe-
ro no suficientes medios.

- Contamos con una enorme
cantidad de documentación judicial
perdida y con casi todos los regis-
tros oficiales de aquellos años escon-
didos o destruídos...

- Los certificados de defunción no
están, porque fueron destruídos. Y
peor: yo tengo la certeza moral, con-
firmada por diversas fuentes no oficia-
les, que todos los registros dactiloscó-
picos, es decir, las impresiones digita-
les, también fueron destruídos. No
quiere decir esto que la causa esté per-
dida, porque hay otras fuentes de ave-
riguación. Pero aquí el asesinato de la
memoria se perpetró. De manera que
nosotros estamos buscando la resu-
rrección de la memoria. Acá pasó algo
terrible, que es el baldón del año 1984.
La ley de reforma del Código de Justi-
cia Militar fue la que permitió juzgar a
los comandantes, juzgarlo a Camps e,
incluso, es la que permite este proce-

so. Una gran ley, pero que tuvo un
efecto inmediato muy negativo, lo que
yo llamo la “aspiradora”, porque aquí,
en los juzgados de La Plata, había pro-
cesos importantes de esta misma natu-
raleza que llevaban jueces como So-
ria, Hortel o Borrás, por ejemplo. Y,
cuando sale la ley, lo primero que hi-
cieron los fiscales fue pedirle a todos
estos jueces que envíen esas causas al

Consejo Supremo de las Fuerzas Ar-
madas. Allí durmieron un año y me-
dio, hasta que la Cámara Federal los
pidió y los utilizó, en alguna medida,
en el juicio a los comandantes, en el
juicio a Camps, y luego quedaron
allí, durmiendo el sueño de los justos.
Hasta ahora hemos rescatado algo de
todo aquello, pero no todo. Entonces,
estamos tratando de reparar lo terri-
ble de 1984, que fue el cierre del fo-
ro que se estaba abriendo en la socie-
dad platense, como en muchas otras.
Hay que ver esta ambiguedad: la de-
mocracia se inauguró en Argentina

con una gran represión a la memoria.
Recuerdo el caso de uno de los pocos
jueces que defendieron gallardamen-
te su jurisdicción -no recuerdo su
nombre, desgraciadamente, pero era
un juez de instrucción de la Capital-,
a quien luego no le dieron el acuerdo.
Como el retorno a la democracia fue
muy condicionado, estamos en este
perpetuo estado de navegar contra la

corriente. Y esta sociedad, la socie-
dad platense, reprimió el tema pero a
su vez tiene tales complejos, como
cuñas metidas dentro de sí, por la
cantidad de víctimas, por los sectores
afectados, por la forma en que ocu-
rrió, que el estímulo de este tipo de
causas lleva a que todo ese malestar
de la conciencia social empiece a
emerger. Y esto es muy importante.
Porque antes que nada están los fines
morales del proceso, que se hace pú-
blico porque es el foro en que la so-
ciedad discute sus males y proble-
mas  consigo misma.

“Aquí el asesinato de la memoria se perpetró. De manera que nosotros estamos buscando la resurrección de la memoria”.

“Antes que nada están los fines morales del
proceso, que se hace público porque es el foro

en que la sociedad discute sus males
y problemas consigo misma”
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- Es decir, que aún cuando exista
una mínima posibilidad de hacer
justicia plenamente, o sea, que los
responsables sean condenados, hay
consecuencias sociales muy fuertes
tras este proceso...

- Hay un efecto moral muy claro
en este proceso. La sociedad platense
ha sido víctima de uno de los peores
episodios, sino el peor, del terrorismo
que hubo en todo el país en la época
del terrorismo de Estado. Y es una so-
ciedad que nunca tuvo un foro para
discutirlo, nunca pudo enfrentarse con
su problema. Recién ahora puede ha-
cerlo. Así que este proceso, aparte de
una reconstrucción de la verdad, es
una elaboración del trauma. Tenemos,
por un lado, a quienes declaran como
testigos porque fueron víctimas direc-
tas, es decir, secuestrados y luego libe-
rados, o porque son parientes de desa-
parecidos. Esa gente encuentra un lu-
gar donde, por fin, puede decir toda su
verdad, ser escuchados en serio, cosa

que han dicho muchos testigos, varios
de los cuales también han dicho que
nunca fueron escuchados en ningún
lado. Por otra parte, están las personas
que pueden tener alguna posible res-
ponsabilidad o actuación dentro del te-
rrorismo de Estado. Y estas personas
han empezado a emerger. En estos ca-
sos, yo puedo decir que hay una cola-
boración reticente, es decir, son perso-
nas a las que he tratado de exhortar a
que mejoren su imagen, su situación,
ante la sociedad, dando todos los ele-
mentos para llegar a saber quienes son
esos NN. Ha habido un mínimo de co-
laboración, pero no una respuesta que
permita dar solución al problema. Yo
parto, por otras experiencias que he te-
nido, de que estas personas que estu-
vieron tan ligadas al mecanismo inte-
rior de la represión, algo más podrían
conocer. Pero, por razones  que no me
pongo a explorar, uno encuentra una
colaboración muy limitada, con lo
cual se sigue negando a los familiares
de las víctimas el derecho sagrado que
tienen de conocer la verdad. Se sigue
conspirando contra este derecho.

- Decía usted que los medios con
que cuentan son escasos...

- Yo no me canso de subrayar ésto:

no hay medios. Si ustedes supieran el
trabajo que nos costó conseguir un
equipo de audio para la sala de audien-
cias. Los taquígrafos, que actúan mag-
níficamente, son una concesión amis-
tosa que nos hace la Legislatura. No
tendríamos empleados dedicados a es-
ta investigación de no haber sido por-
que cada una de las tres salas que
componen la Cámara se ha desprendi-
do de un empleado para ponerlo en es-
tas funciones. Son tres empleados y
punto. Los secretarios que actúan en
las causas no son secretarios para esas
causas, son secretarios de los propios
jueces, como Hernán Schapiro, Alicia
Di Donato, Marita Martín, que actúan
porque restan un tiempo de actividad
en sus vocalías y se la dedican a ésto.
Estamos haciendo una tarea enorme y
complicadísima, desprovistos de me-
dios. En diciembre hemos pedido al
Consejo de la Magistratura una dota-
ción de personal y todavía no hemos
tenido respuesta, dado que aún el Con-
sejo está en plena organización, su-

pongo. Con esto estoy diciendo que la
tarea, de algún modo, nos excede. Por-
que tampoco los jueces tenemos con-
sagración a este tema, tenemos que se-
guir con nuestra actividad normal. La
organización es ésta: la Cámara desig-
nó tres jueces delegados: Reboredo,
Durán y yo, que tenemos la responsa-
bilidad principal en el seguimiento
diario de estas causas y de asistir a las
audiencias. Claro que todos los jueces
colaboran y asisten a las audiencias,
pero la responsabilidad es nuestra. 

- La ley de Obediencia Debida y
los indultos han beneficiado a mili-
tares y policías, pero también el te-
rrorismo de Estado se caracterizó
por utilizar personal civil para sus
tropelías, personal que no está am-
parado por esta legislación. ¿Qué
pasaría con ellos, si es que se logra
identificarlos?

- Hay varias denuncias contra per-
sonas que, aparentemente, nunca for-
maron parte de las Fuerzas Armadas o
de seguridad. En estos casos no hay
ley de Obediencia Debida que las am-
pare.  Son esos grupos paralelos de
apoyo al terrorismo de Estado, que no
parece que estuvieran incluídos en

Memoria...
“Sentía una avalancha de cosas urgentes que quería decir al

mundo civilizado: cosas mías pero de todos, cosas sangrientas, co-
sas que me parecía que tendrían que sacudir todas las conciencias
en sus cimientos ...” (*). 

La enunciación del horror no parece ser suficiente para provocar
algo así como una toma de conciencia colectiva sobre lo vivido que
genere, por sí sola, un compromiso activo con la búsqueda de la jus-
ticia. Penosamente lo comprobaba Primo Levi después de salir de
Auschwitz, en 1945, y lo han verificado los familiares de desapare-
cidos en nuestra Argentina post-dictadura. Es verdad que nunca
abundaron aquí los espacios para que los testimonios se hicieran oír,
aún después de 1983. Pero en algunas ocasiones, en ciertos casos, el
tema cobró suficiente difusión mediática como para que nos pregun-
táramos ¿qué le provoca ésto a mi vecina? Por ejemplo, cuando se
dieron a conocer los relatos de Scilingo. Conociendo a mi vecina,
puedo creer que no podía menos que horrorizarse y compadecerse
luego. No más.

Por una parte, hay que reconocer que si bien los hechos atroces,
que son precisamente los que de vez en cuando trascienden al gran
público, forman parte de la verdad, ellos no son toda la verdad. Para
ser comprendidos, y para que su conocimiento pueda así provocar al-
go más que el espanto por el sufrimiento ajeno, deben ser integrados
en un relato más amplio (y complejo), que permita ir visualizando su
significado global en nuestra historia. La pregunta a la cual siempre
le está faltando una respuesta es ¿por qué? ¿por qué la represión, por
qué un plan sistemático, por qué a unos y no a otros, por qué de es-
te modo en esta ciudad? En alguna medida, no terminar de decir -en
algunos casos- y de saber -en otros- permite situar el conocimiento
de estos hechos -los hechos criminales puntuales- en algún lugar de
la conciencia, alguna categoría, que los enajena de la propia historia,
de la vida de cada uno, del espacio más o menos privilegiado, más o
menos miserable, que cada uno ocupa. Los enajena, los hace ajenos,
de otros.

Este desplazamiento también repite como un eco su pasado. Asi-
milar la verdad de los crímenes como padecimientos de otros, no
querer saber más de su causa y su posible relación con el pequeño
mundo que habitamos, no llegar siquiera a preguntarnos en qué me-
dida nos compromete, es una forma muy primaria y universal de res-
puesta al miedo. También -para complicar las cosas- es un modo de
negación vergonzante de la complicidad (a veces alimentada preci-
samente por el miedo). No estoy insinuando, como se ha querido ha-
cer para disolver responsabilidades y licuar la pretención de hacer
justicia, que todos somos culpables. Pero es cierto que ninguna so-
ciedad es un conjunto homogéneo, y esta sociedad platense también
tuvo, además de sus responsables y sus beneficiarios en la represión,
su “zona gris”, como llama Primo Levi a ese sector de quienes, aún
siendo victimizados, encontraron modos serviles o complacientes de
sobrevivir, en una gama compleja que va desde la asociación con el
poder hasta la silenciosa aceptación de sus rituales y justificaciones.
Quienes en su momento se identificaron con el represor, o aceptaron
que “por algo sería”, o no quisieron ver lo visible, ¿qué interés pue-
den tener hoy en acceder, removiendo historias, a una comprensión
más cabal y crítica del pasado?

(*) Primo Levi, “Los hundidos y los salvados”.

Yamile Socolovsky

“Hay varias denuncias contra personas que,
aparentemente, nunca formaron parte
de las Fuerzas Armadas o de seguridad.

En estos casos no hay ley
de Obediencia Debida que las ampare”.
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... y verdad
“No supe yo lo que pasó. / Los otros tampoco sabían / y así andu-

ve de niebla en niebla / pensando que nada pasaba, / buscando frutas
en las calles, / pensamientos en las praderas / y el resultado es el si-
guiente: / que todos tenían razón / y yo dormía mientras tanto. / Por
eso agreguen a mi pecho / no sólo piedras sino sombra, / no sólo som-
bra sino sangre” (*).

Poder hacer ese repaso requeriría, por lo menos, una enorme hones-
tidad de parte de cada uno. Es más fácil aceptar rápidamente la expedi-
tiva teoría de los dos demonios, que ha demostrado poder asimilar el ho-
rror de las buenas conciencias por los crímenes atroces, sin tener que es-
forzarse por comprender en profundidad qué es lo que pasó en Argenti-
na. Más aún, tal vez el des-cubrimiento de las atrocidades de la represión
refuerce en muchos el miedo, en tanto se produce en un contexto de im-
punidad. Saber que y cómo asesinaron y torturaron, y saber al mismo
tiempo que están libres.

Saber que están libres y no creer que ese “fallo” pueda un día ser mo-
dificado.

Porque por otra parte -aunque no tan “otra”- el escepticismo es, jun-
to con el miedo, un componente del legado de la represión dictatorial. La
nuestra fue parida -se lo ha repetido muchas veces- como una democra-
cia condicionada. Las leyes de la impunidad son la consagración de esa
limitación. Estas trabas legales no han impedido que los sectores más ac-
tivos y coherentes en la lucha por la defensa de los derechos humanos
encontraran un resquicio para evitar que con ellas se clausurara rápida y
cómodamente el pasado (sosteniendo, entre otras cosas, que no es pasa-
do, que la impunidad de esos crímenes es, precisamente, nuestro presen-
te). Pero el esfuerzo de avanzar de este modo hacia una justicia diferen-
te se enfrenta con otra limitación, que es esa resignación que, tal vez
combinando el miedo con el descreimiento de que sea posible intervenir
en el curso de la cosa común (pública) para darle un (otro) rumbo, deja
hablando solos a quienes vienen a contar “cosas que parecía que tendrían
que sacudir todas las conciencias en sus cimientos”.

La cuestión no es secundaria, porque no se trata sólo -auque no es
poca cosa- de saber. Se trata de hacer justicia. Pero, ¿qué justicia? ¿la
que se limita a sostener que las leyes de Punto Final y Obediencia Debi-
da fueron promulgadas por un estado democrático, de acuerdo con sus
procedimientos formalmente establecidos, y sólo pueden derogarse, pe-
ro no modificarse sus efectos? ¿o la que las declara (quisiera) insanable-
mente nulas? Conocer y hacer conocer la verdad también sirve, si se
quiere ir más allá de una corroboración de la impotencia, en la medida
en que contribuye a generar una corriente de opinión favorable a una re-
visión de los términos mismos en  que se piensa y se administra la justi-
cia. Sin una fuerza social que la respalde, una concepción de la justicia
es un punto de vista ético que puede ser legítimo, necesario, pero no ca-
paz de producir una transformación “en el mundo”. Para eso es necesa-
rio que exprese a un sector de la sociedad (en el extremo, de la humani-
dad) que logre constituirse como actor en una confrontación que es, fi-
nalmente, política.

Contra esa necesidad conspira la secuela inmovilista de la dictadura,
y también -sin ser ajena a esa herencia- la dinámica político-partidista de
estos tiempos. Contra todos estos factores -el miedo, la complicidad y la
vergüenza, el escepticismo- que generan en muchos sectores una resis-
tencia a revisar el pasado, limitando así la posibilidad de modificar el
presente, la mejor acción judicial es, creo, limitada. Ello no implica de
ningún modo que sea estéril, sino que debería poder ser acompañada de
otros esfuerzos, otras “reconstrucciones” necesarias.

(*) Pablo Neruda, “Estravagario”.

Y. S. 

ninguna organización militar o poli-
cial. En estos casos, debidamente pro-
bados, claro está, se aplicará la ley pe-
nal en toda su extensión. Pero las va-
rias denuncias que se han presentado,
todavía no se han podido procesar
bien, por la penuria de medios. No te-
nemos ni el sistema ni el personal co-
mo para que todas las medidas de
prueba que deberían tomarse puedan
ser procesadas y llevarse a cabo. Aho-
ra hemos conseguido, con la colabora-
ción del Ministerio de Justicia y Segu-
ridad, un software, que está en proce-
so de instalación, para poder juntar en
un sistema todos estos datos que están
un poco desmanejados. Y recién aho-
ra, con el sacrificio de varios vocales
de la Cámara, hemos formado un
“equipito” para que procese y sistema-
tice todos los pedidos de medidas que
ha habido y todas las denuncias contra
civiles, además de contra personal mi-
litar y policial. Pero la carencia de me-
dios nos obliga a imprimir un ritmo
mucho más lento que el deseado. 

- Esta carencia de medios,  ¿es,
de alguna manera, suplida por los
aportes de las víctimas?

- Yo he observado que una gran
cantidad de víctimas de clase media,
media alta, o el patriciado de La Plata,
directamente, cuentan con la ventaja
de que siempre pueden aportar prue-
bas importantes, porque su situación
social les daba conexiones como para
averiguar muchas cosas. Cuando uno
trata, en cambio, con un estrato más
modesto, es muy difícil obtener datos,
o nunca se obtienen. Porque nadie sa-
be nada sobre el recorrido de su pa-
riente. Lo cual revela que la discrimi-
nación social, tan típica en el derecho
penal, se ejercita aún en este campo.

- ¿Qué puede ocurrir si en algún
momento se plantea la nulidad de la
ley de Obediencia Debida?

- No puedo hablar por los otros in-
tegrantes de la Cámara, pero si eso
ocurre, mi postura es pública e infini-
tamente anterior a la apertura de estos
procesos: la ley de Obediencia Debida
es nula de nulidad absoluta.

Carlos A. Sortino

“Están las personas que pueden tener alguna posible responsabilidad o actuación dentro del te-

rrorismo de Estado. En estos casos, yo puedo decir que hay una colaboración reticente”.
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El Estudio de Opinión sobre
Credibilidad en la Justicia,
publicado por En Mar-
cha en su edición ante-
rior, expuso numerosos

flancos desde donde analizar la si-
tuación de la justicia provincial y
abrió el debate sobre la forma en la
que puede revertirse la pobre ima-
gen que hoy irradia tanto fuera co-
mo dentro del ámbito judicial es-
pecífico.

El trabajo, encargado a la en-
cuestadora Equis (Equipos de In-
vestigación Social) a cargo del so-
ciólogo Artemio López, mostró lo
unánime del descrédito y varias
aristas preocupantes relacionadas
con una administración de justicia

burocrática, lenta y con un alar-
mante nivel de percepción de co-
rrupción por parte de sus agentes.
En fin, un servicio deficitario para
los justiciables.

Para realizar la encuesta se
aplicó el método de entrevistas
personales mediante el uso de un
cuestionario diseñado ad-hoc so-
bre 500 entrevistados, agentes del
Poder Judicial bonaerense que fue-
ron seleccionados por el método
“aleatorio polietápico” consistente

en: selección de localidad, tribu-
nal, categoría o nivel de agente,
persona.

Los resultados se elaboraron
construyendo tres grandes zonas
en los Departamentos Judiciales
en los que se desarrolló la encues-
ta: Conurbano (Lomas de Zamora,
Morón, San Isidro), Interior (Mar
del Plata y Mercedes) y, por últi-
mo, La Plata (Capital provincial y
sede de las autoridades). Estos si-
tios se escogieron en base al peso
poblacional del Poder Judicial bo-
naerense. 

El detalle de lo respondido por
empleados, funcionarios y jueces
de todos los fueros en cada una de
esas tres zonas se incluye en lo que

sigue de esta nota. 

burocracia

Más de la mitad -55,8 por cien-
to- de los operadores del sistema
judicial bonaerense caracteriza a la
justicia provincial por su burocra-
cia. En La Plata, capital del primer
Estado argentino, esa opinión la
sostiene un demoledor 74,7 por
ciento, contra un frágil 9 por cien-
to que la rechaza. 

● Sólo un 29,9 por ciento de los operadores del sistema judicial tie-
ne una imagen positiva de la justicia. 

● Un 97 por ciento de los consultados admite que la justicia posee
escasa credibilidad

● Para el 46,5 por ciento el principal motivo del descrédito es el
“desconocimiento jurídico de la opinión pública” 

Responsabilidades 
● A la hora de señalar los responsables de la degradada imagen de
la justicia, el estudio ubica en los primeros lugares a las autoridades
del Poder Ejecutivo (48,8 por ciento) y a los legisladores (46,1 por
ciento). Recién en tercer término aparecen las “Autoridades del Po-
der Judicial” (31,8 por ciento). 

● Los trabajadores judiciales parecen tener escasa incidencia (4,5 por
ciento) y el sistema, en sí mismo, resulta indemne: Sólo el 1,1 por
ciento le adjudica responsabilidad en la baja credibilidad. 

Atributos
● Más de la mitad de los que se desempeñan en la justicia provincial
(55,8 por ciento) consideran que la administración judicial es buro-
crática. 

● Sólo un 16,4 por ciento de los consultados cree que la justicia ac-
túa con celeridad. 

● La corrupción judicial existe para el 26,8 por ciento de los consul-
tados. Si se mira sólo la respuesta de los magistrados, el guarismo lle-
ga al 28,7 por ciento.

● El 37,8 por ciento de los consultados considera que la justicia es
equitativa, el 26,1 cree lo contrario. Es notable la diferencia de crite-
rios entre jueces y fiscales en este punto: mientras para un 12,8 por
ciento de los primeros la justicia no es ecuánime, el porcentaje se ele-
va al 37,7 cuando responden los representantes del Ministerio Públi-
co.  

● Más de la mitad de los jueces asegura que es ineficiente (51,1 por
ciento) y apenas el 26,4 por ciento de ellos defiende su eficiencia.

Alternativas
● Informar a la opinión pública sobre el funcionamiento de la justi-
cia aparece como la respuesta más repetida (37,9 por ciento) a la pre-
gunta por cómo recuperar la credibilidad. Este criterio tiene un fuer-
te consenso en los jueces, entre quienes un 48,2 por ciento lo susten-
tan.

● Sumadas las opiniones que hacen referencia a problemas de co-
municación institucional alcanzan a un 70,4 por ciento. 

● Sólo un 4,6 por ciento menciona como alternativa de solución la
recuperación de autonomía e independencia propia.

En síntesis

Localidad Desacuerdo Indiferente Acuerdo Ns/Nc
Conurbano 48,1% 19,3% 28,7% 3,9%
La Plata 54,5% 14,5% 23,4% 7,6%
Interior 53,2% 20,2% 25,9% 0,7%
Total 51,1% 18,9% 26,8% 3,2%

Corrupción

Localidad Desacuerdo Indiferente Acuerdo Ns/Nc
Conurbano 29,5% 19,1% 49,7% 1,6%
La Plata 9,0% 15,0% 74,7% 1,3%
Interior 24,7% 19,0% 55,6% 0,7%
Total 24,5% 18,5% 55,8% 1,2%
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Estudio sobre la credibilidad de la Justicia

Aunque parezca extraño, en los
juzgados del Conurbano, donde la
densidad poblacional es mayor y
la demanda judicial se torna acu-
ciante, es donde menos se admite
la burocracia. Allí, un 29,5 por
ciento de las opiniones no cree que
los procesos sean burocráticos. Va-
rios puntos por debajo del prome-
dio se ubican los que hablan de bu-
rocracia -49,7-.

En el interior, la cosa se acerca

más al promedio: mientras el 55,6
por ciento dice trabajar en un siste-
ma excesivamente burocrático, un
24,7 por ciento está en desacuerdo
y no caracterizaría de ese modo a
la justicia. 

celeridad

Un atributo íntimamente vin-
culado con el precedente es la cele-
ridad. Según el promedio general,

un 52,2 por ciento de los agentes
de todas las jerarquías no creen
que la justicia sea célere, al tiempo
que un 16,4 por ciento defienden la
velocidad judicial.

En La Plata la lentitud es perci-
bida por mayor cantidad de gente:
un 69,5 por ciento la admite contra
un 9,9 por ciento que la considera
rápida. 

Es en el interior provincial don-
de más se aboga por la celeridad.

Un 19,7 por ciento de quienes tra-
bajan allí estiman que el poder ju-
dicial bonaerense posee presteza. 

En el Conurbano, donde se re-
gistra el menor porcentaje de desa-
cuerdo con la celeridad (48,5 por
ciento), también se da un llamati-
vo índice de indiferencia al tema:
33,4 por ciento.

eficiencia 

Las respuestas ante la pregunta
por la eficiencia resultan más ho-
mogéneas. En promedio, un 45,9
por ciento señalan como deficiente
el servicio de justicia. Al 21,7 por
ciento, en cambio, le parece eficaz.

Quienes menos defienden la
eficiencia son los que trabajan en el
Conurbano -un 16,6 por ciento-.
Pero, en esos mismos departamen-
tos judiciales un 36,4 por ciento la
cuestión le resulta “indiferente” 

corrupción

El 28,7 por ciento de los que
trabajan en los tribunales del Co-
nurbano creen que la justicia se ca-
racteriza por la corrupción. Esto
por encima del promedio general
de la provincia que se ubica en un
26,8 por ciento. En el interior bo-
naerense ese guarismo es del 23,4
por ciento y en La Plata del 25,9. 

En este último departamento,
donde se asienta la sede del Poder
Judicial, el 54,5 por ciento de los
operadores no cree que haya co-
rrupción. En el Interior, en tanto, la
cifra desciende al 53,2 por ciento y
en el conurbano llega a 48,1 por
ciento.

equidad

El atributo de equidad en la

Uno de los resultados más interesantes que arrojó

el Estudio de Opinión Sobre Credibilidad en la Justicia

encargado por esta revista a la consultora Equis -pu-

blicado en nuestra edición anterior- fue la disparidad

de las respuestas en algunos niveles o jerarquías de

la justicia provincial.

Para estudiar las diferencias la consultora elaboró

un índice de criticidad. Este índice asigna puntaje a

cinco atributos evaluados (burocracia, corrupción,

equidad, celeridad y eficiencia). Vale decir que quien

juzga a la justicia con la más negativa de las miradas

concentra -5 puntos; mientras que el agente más op-

timista suma 5 puntos. En el recuento, los niveles de

“alta criticidad” abarcan el 53 por ciento de las res-

puestas, en tanto que la “baja criticidad” obtiene el

29 por ciento.

Es llamativa la forma en que difiere la imagen, con-

siderada como variable única -un 59,3 por ciento la

califica de regular y sólo un 29,9 por ciento dice que

es positiva-, en comparación con una imagen cons-

truida a partir de un conjunto de indicadores. 

Sin embargo es de destacar que, sea cual fuere la

forma en que se haya consultado, las respuestas que

dan una imagen negativa de la justicia se caracterizan

por la homogeneidad en la distribución en los distin-

tos niveles. En cambio, la imagen positiva promedio

(29,9 por ciento) difiere según las jerarquías. Entre los

jueces, por ejemplo, llega al 53,4 por ciento. 

Para referirse a su tarea, la capacidad crítica -o me-

jor la autocrítica- de los miembros del Poder Judicial

es menor cuanto mayor es la jerarquía. Esto es, mien-

tras los jueces presentan un 24,3 por ciento en el “ni-

vel de criticidad”, los oficiales, ayudantes y meritorios

oscilan entre el 56,2 y el 60,1 por ciento.

Dispersión de la Criticidad
Localidad Muy crítico Bastante crítico Neutro Poco crítico Nada crítico
Conurbano 5,6% 49,7% 16,6% 25,1% 3,1%
La Plata 16,1% 41,7% 13,8% 28,4% -
Interior 8,9% 41,9% 17,8% 27,6% 3,9%
Total 8,4% 45,5% 16,6% 26,5% 2,9%

Dime de dónde eres
y te diré cómo ves
a la justicia
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Justicia es sostenido principal-
mente en el interior por un 39,9
por ciento de los agentes. Sin em-
bargo, en ese mismo ámbito, un
25,4 por ciento de los consultados
dice lo contrario. 

Más cerca del promedio gene-
ral de la provincia (37,8 por cien-
to), en La Plata un 37 por ciento
defiende la ecuanimidad y un 36,3
en el Conurbano. 

Los que se desempeñan en la
Capital bonaerense son los que
menos creen en el equilibrio de las

balanzas de la justicia. Un 30 por
ciento de estos agentes no cree que
el servicio sea justo. 

Tanto en el Interior como en el
Conurbano los que descreen de la
equidad judicial son el 25,5 por
ciento.

Ante la pregunta por la ecua-
minidad, un 33,7 por ciento de to-
dos los agentes judiciales se mos-
traron indiferentes.

P.M.

Los agentes judiciales que se sienten más involucrados en la administra-

ción de justicia son, sin dudas, los fiscales. Muy por encima del resto de los

consultados, el unánime 100 por ciento de los representantes del Ministerio

Público califica su participación como alta. Le siguen los jueces con un 86,6

por ciento y los funcionarios con un 80 por ciento. 

Curiosamente un 5,9 por ciento de los magistrados dice tener una baja

intervención en la justicia, al tiempo que un 3,6 por ciento la considera mo-

derada.

Entre los empleados, un 65,8 por ciento sostiene que su colaboración es

elevada mientras que un 20 por ciento cree que es mínima y un 12,2 modes-

ta.

Por su parte, los practicantes y meritorios aparecen como los más aleja-

dos de las responsabilidades de la administración judicial. Así y todo, un 55,9

por ciento de ellos piensa que su participación es alta; contra un 31 que la

evalúa como baja. 

El promedio general arroja un 69,2 por ciento de opiniones que indican

una alta participación; un 10,5 por ciento cree que es moderada y un 17,9

por ciento asegura que es baja.

Visto a la luz de la antigüedad en la función, surge que aquellos opera-

dores judiciales que poseen entre 6 y 10 años de trajinar los tribunales son

los que se sienten más implicados: un 79 por ciento de ellos dice tener una

alta participación. Le siguen los de más de 11 años de servicios con un 74,3

por ciento. Por último, sólo un 63,4 por ciento de los que tienen hasta 5 años

de labor consideran tener alta participación mientras que un 23,1 por ciento

de ellos dice que su intervención es ínfima.

Cargo Alta Moderada Baja Ns/Nc

Juez 86,6% 3,6% 5,9% 3,9%
Fiscal 1º instancia 100% - - -
Sec. de Cámara 1º instancia 80,0% 11,0% 7,1% 1,9%
Perito/Of./Aux./Ayudante 65,8% 12,2% 20,0% 2,0%
Meritorio/practicante 55,9% 6,9% 31,0% 6,2%

Total 69,2% 10,5% 17,9% 2,4%

Participación
en la administración de la Justicia

según nivel del agente judicial

Dime de
dónde eres
y te diré cómo
ves a la justicia

“L os datos son por su-
puesto preocupan-
tes”, no pudo me-
nos que decir el

Presidente del superior tribunal
de justicia de la provincia de Bue-
nos Aires, Héctor Negri, luego de
leer la encuesta publicada por En
Marcha en su edición anterior en
la que más de la mitad de los
operadores de la Justicia sostie-
nen que el servicio es ineficiente
y sólo un 29,9 por ciento de los
consultados tiene una imagen
positiva de ella. 

Negri enfrentó la cámara de
Multicanal y, ante la pregunta
del cronista, ensayó: “yo creo que
tenemos que trabajar por una
mayor agilidad en la resolución
de las causas. Nunca he creído en
el valor de la justicia ultrarrápi-
da, por que es la justicia de los re-
gímenes de fuerza en donde las
cosas se juzgan drásticamente. La
justicia tiene sus tiempos, pero
cuando las cosas se vuelven exce-
sivamente lentas, la justicia llega
tardíamente y eso no está bien.
Una de nuestras principales prio-
ridades es dotar a los tribunales
de más personal, hacer una am-
plia tarea de capacitación, refor-
zar las partes informáticas y téc-
nicas. Por ejemplo -graficó- una
iniciativa próxima, en aras a la
mejor eficiencia del servicio es un
proyecto de ley para regularizar
la situación de los cerca de mil
practicantes no rentados que es-
tán en los juzgados. Lo he con-
versado en forma directa y per-
sonal con el Gobernador y lo he-
mos charlado, además, perma-
nentemente con legisladores, con
la Subsecretaria de Justicia y con
la Asociación Judicial Bonaeren-
se, que ha brindado en esto un
apoyo invalorable, y tiene un
consenso político impresionante.
Hay que solucionar este proble-
ma cuanto antes. Tiene que salir
en forma favorable y muy próxi-
mamente”, cerró.

El día anterior, el diario Cla-
rín le había dedicado una página
al tema incluyendo opiniones de
algunos magistrados. “Justicia
sin medios económicos, infraes-
tructura y políticas criminales
adecuadas a la sociedad violenta
actual, nunca será sinónimo de

eficiencia” sostuvo el juez penal
de San Isidro Juan Makintach
apuntando a responsabilizar al
Ejecutivo bonaerense por la si-
tuación. Además, Makintach ad-
mitió ante el gran diario argenti-
no haber formado parte de la
muestra.

Por su parte la Camarista ci-
vil de Mercedes María Julia Zan-
groniz de Marcelli enumeró las
causas de la ineficiencia judicial:
“el tipo de legislación que, entre
otras cosas, alarga los trámites,
la excesiva cantidad de expe-
dientes que tienen los juzgados
y, como en todo oficio del mun-
do, están los que trabajan más y
los que trabajan menos”.

Consultado por las notables
diferencias de criterio entre jue-
ces y fiscales, el fiscal general de
Morón Federico Nieva Woodga-
te consideró que “ningún juez
va a decir que es inequitativo
porque su función es dictar sen-
tencia; en cambio nosotros las
pedimos y apelamos cuando no
nos convencen sus razones”;
además recordó que desde fines
de setiembre del 98 vienen in-
corporándose nuevos fiscales
con motivo de la implementa-
ción del nuevo Código de Proce-
dimiento Penal en la provincia,
por lo que, estimó: “los recién
llegados no tienen espíritu de
cuerpo”.

Ante una requisitoria de esta
revista Negri prefirió evitar refe-
rirse a los números “porque -di-
jo-, qué voy a decir sobre algo
que es así, y cuando las cosas
son verdaderas, por más adver-
sas que sean, lo mejor que puede
pasar es que se conozcan públi-
camente, porque de esa difusión
pueden surgir soluciones”. 

En esos días también refleja-
ron los datos de la encuesta -con
ponderaciones distintas- el dia-
rio La Prensa; los matutinos re-
gionales Hoy en la Noticia, El
Día y Pregón de La Plata y El
Mercurio de San Martín. La in-
formación también tuvo lugar
en las agencias noticiosas Info-
sic y Nova y en las radios AM
Rivadavia, Splendid, Provincia,
Universidad Nacional de La
Plata y las FM Horizonte, Futu-
ra y Capital.

Noticias
de una encuesta



Previo a todo debo destacar
que encontrándome ubica-
do en el rol de protagonista
del accionar evaluado, no
me siento en la mejor situa-

ción de opinar objetivamente sobre el
mismo, lo que en rigor podría hacer
con más propiedad alguien situado
fuera de la estructura cuestionada.

De todos modos, y en la creencia
que ese verdadero drama humano que
siempre representó el intento renova-
do de administrar justicia rectamente
merece toda nuestra atención y dedi-
cación a fin de procurarle medios idó-
neos para acceder a sus fines, me pare-
ció pertinente una personal reflexión
sobre el tema, por entender que puede
ser de alguna utilidad.

Considero que el magistrado asu-
me un compromiso ante todo con su
propia conciencia, la que debe haber
modelado sobre valores trascendentes,
que pueden resumirse en la Justicia y
el amor hacia el prójimo, hacia sus se-
mejantes. Ello supone el respeto de las
libertades y la dignidad humana, a la
vez que el apego a la ley, la equidistan-
cia de los intereses sectoriales y parti-
culares, como aspiración de la comu-
nidad organizada.

Si vitaliza ese compromiso, y plas-
ma tales valores, sin duda -más allá de
otras circunstancias- el juez alcanzará
un alto grado de credibilidad. Caso
contrario la perderá día a día.

Pero lo cierto, y así surge de las en-
cuestas difundidas al respecto, es que
a pesar del esfuerzo silencioso puesto
en evidencia por la mayoría de los jue-
ces, la comunidad no percibe resulta-
dos satisfactorios y descree de su la-
bor.

En mi concepto, ello obedece a la
presencia perniciosa de factores que
intentaré situar:
1) La existencia de malos jueces, ga-
nados por prácticas corruptas, abuso
de poder, inmovilismo, falta de inde-
pendencia, sometimiento a la presión
proveniente de los medios, carencia de
vocación y aún de capacidad. Si bien
estos casos son aislados, irrepresenta-
tivos frente a la enorme masa de ma-
gistrados que se desempeñan correcta-
mente, y en muchas oportunidades
ajenos a los ámbitos de la Justicia Pro-
vincial, lo cierto es que tiñen negati-
vamente el concepto del conjunto. Al
respecto cabe reparar en que afortuna-
damente hoy estos casos se detectan
con mucha mayor facilidad que antes,
cuando sin duda también existían, pe-
ro eran menos ostensibles. Ello obe-
dece a que la Justicia está permanen-
temente observada y cuestionada, lo
que antes era inimaginable por cuanto
la sociedad se encontraba contenida
por una suerte de temor reverencial,
que incluso se reflejaba en la actitud
de la prensa.
2) La carencia de adecuada infraes-

tructura material y de recursos huma-
nos capacitados suficientes. Ella se
traduce en sobrecarga de tareas en
condiciones que originan considera-
bles demoras que repercuten en la cre-
dibilidad, por aquello de que la Justi-
cia lenta no es Justicia.
3) Una  relativa rigidez del sistema
frente a los cambios. Estos se dan con
un ritmo cada vez más vertiginoso en
la sociedad, en tanto que el sistema ju-
dicial -que necesariamente debe estar
signado por una gran dosis de pruden-
cia- los recepta con frecuencia en for-
ma tardía, y reacciona con cierta parsi-
monia frente a ellos.
4) La administración del Poder Judi-
cial está encomendada a jueces, esto
es hombres de derecho entrenados pa-
ra emitir decisiones jurídicas, general-
mente en un marco de estrechez tem-
poral, en el que la solución de los pro-
blemas de estricto corte administrativo
se ve en numerosas ocasiones poster-
gada, no resultando infrecuente que
ellos sean soslayados por parte de
quienes carecen de disposición para
tomarlos a su cargo. Esto se traduce en
una respuesta burocrática, que se
muestra excesivamente lenta para sa-
tisfacer tales requerimientos.
5) La falta de vocación y responsabili-

dad que evidencian ciertos empleados,
que en contraposición con el eficaz ac-
cionar de la mayoría de sus compañe-
ros, cumplen deficientemente con la
tareas puestas a su cargo, sea en un as-
pecto formal (vg. incumplimiento de
su horario de trabajo) o en lo sustan-
cial (vg. incompetencia para resolver
cuestiones de su incumbencia). Este
rendimiento conspira contra la pro-
ducción del conjunto, y en ocasiones
distorsiona su imagen.
6) Ciertas tendencias doctrinarias “de
gabinete”, que pergeñadas por mino-
rías “ilustradas” son recetadas a gober-
nantes, legisladores, políticos y jueces,
siendo aceptadas en algunas oportuni-
dades como verdaderas panaceas con
carácter de dogmas, que deben acatar-
se sin discusión, y que en la práctica
generan resultados profundamente in-
satisfactorios.
7) Soluciones legislativas que en oca-
siones no infrecuentes resultan teñidas
con el sentimiento imperante en la co-
munidad, y que determinan que quie-
nes las aplican, esto es los jueces, se
vean responsabilizados por los resul-
tados disvaliosos que las mismas
acarrean, sin que en rigor hagan otra
cosa que cumplir con la tarea que
les compete.

8) Debatiéndose con habitualidad en
los procesos judiciales intereses con-
trapuestos, es frecuente que quien no
obtuvo satisfacción del suyo por ha-
berse resuelto favorablemente el con-
trario manifieste -de buena o mala fé-
su desagrado, vituperando el sistema
que no hizo lugar a su pretensión, aún
cuando el fallo haya sido absoluta-
mente justo.
9) Cuando la decisión llega a conoci-
miento del público en general, exce-
diendo el limitado ámbito de las par-
tes, el comunicador desempeña un rol
trascendente. Si en lugar de efectuar
una transmisión objetiva plasma otra
teñida de subjetividad, o la distorsio-
na, falsea o manipula de cualquier mo-
do, el sentimiento de la comunidad
puede tornarse injustificadamente hos-
til hacia lo resuelto, lo que apareja la
consiguiente falta de credibilidad ha-
cia quien ha emitido la resolución. Ob-
viamente, si ésta ha sido intrínseca-
mente injusta, contraria a derecho o
arbitraria -aún cuando ello no ocurre
habitualmente-, esa falta de credibili-
dad se verá legítimamente potenciada
por el enorme poder expansivo de los
llamados “mass-media”. Estas consi-
deraciones ponen de resalto la crucial
responsabilidad que les cabe en la co-
rrecta propalación de las informacio-
nes referidas a la labor de los jueces,
como así también la importancia que
para éstos adquiere el manejo de una
adecuada comunicación que hoy, en
líneas generales, no existe.

Corregidos y atendidos estos fac-
tores, en mi opinión, el sistema funcio-
nará más satisfactoriamente, y alcan-
zará un nivel mayor de confianza.

Pero de ningún modo puede pen-
sarse que la solución es simple.

Los problemas estructurales son
muchos, y afectan a la sociedad en su
conjunto, de la cual el sistema judicial
es apenas una porción, por lo que si la
mejora no es en el todo, dificilmente
pueda manifestarse en un sector aisla-
do.

Por otra parte, seguramente siem-
pre habrá disconformes -por aquello
de que no se pueden satisfacer a la vez
a todos- que elevarán su voz decla-
mando falta de credibilidad en el siste-
ma, y sin duda encontrarán quienes
por diversos motivos les acompañen.

Asimismo, creer que puede alcan-
zarse un grado absoluto de perfección
-más allá de los esfuerzos que deben
hacerse para lograrlo- implica un pen-
samiento utópico que bien puede pa-
rangonarse en el plano jurídico con el
de concebir una sociedad sin gober-
nantes o sin cárceles.

Eduardo Julio Pettigiani
Ministro de la Suprema Corte

de Justicia de la Provincia de Bs. As.
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perniciosos

Dime de dónde eres
y te diré cómo ves a la justicia

Factores



Congreso
de la CTA

Vamos a reafirmar que quere-
mos construir un modelo sindical,
capaz de restituir poder y protago-
nismo a los trabajadores para
cambiar la sociedad, señaló el se-
cretario de Organización de la
Central de los Trabajadores Ar-
gentinos, Edgardo Depetri.

Los días 28 y 29 de mayo ten-
drá lugar en Mar del Plata el Se-
gundo Congreso Nacional de la
Central, que definió como eje fun-
damental del debate El trabajo. Es
el problema central -explica Depe-
tri- que tiene la sociedad y por el
que sufren millones de trabajado-
res. Y agregó el minero de Río Tur-
bio, responsable de los aspectos
organizativos del congreso obrero:
Si tenemos poder para influir en
las políticas públicas, si somos
fuerza organizada capaz de discu-
tir con los grupos económicos y
con el Estado el modelo de país
que necesitamos, podemos plan-
tear una sociedad donde no haya
excluidos ni marginados.

No hay derecho
El sindicato de Luz y Fuerza de

Mar del Plata denunció, a través
de su órgano de difusión Situación
Gremial, una maniobra que estaría
realizando la Empresa Distribui-
dora de Energía Atlántica S. A.
(EDEA S. A.) encargada de brin-

dar el servicio eléctrico  al partido
de General Pueyrredón y zonas
aledañas, con el objeto de mejorar
su recaudación. Según la publica-
ción la EDEA S. A. ha tomado co-
mo modalidad ante la falta de pa-
go de una factura suspender el su-
ministro y unos días más tarde re-
tirar el medidor. Esto le permite
cobrar 52,20 pesos por su reinstala-
ción, a la hora de regularizar del
servicio. 

Según el reglamento de Sumi-
nistro y Conexión  de Energía Eléc-
trica, al que están sometidos tanto
los usuarios como las empresas de
energía, la firma tiene derecho a
suspender el suministro (descone-
xión del cliente de la red eléctrica,
sin retiro del medidor ni de la ins-
talación a la misma) por falta de
pago de una factura. Incluso, tiene
derecho al corte de suministro (re-
tiro de la conexión domiciliaria y
del medidor) cuando el usuario no
efectúe el cambio de titularidad re-
querido y en los casos en que ha-
biéndose suspendido el respectivo
servicio se comprobara que el titu-
lar se hubiera reconectado, tanto
sea a través del medidor, como en
forma directa, a la red de distribu-
ción. 

La EDEA S. A. -remata el artí-
culo- no tiene ningún derecho a re-
tirar el medidor por falta de pago,
lo hace únicamente con la finali-
dad de cobrar a los usuarios la ta-
sa por conexión nueva.

En la diferencia sustancial que
va de 7 a 52,20 pesos parece residir

la respuesta del accionar empresa-
rio. La primera cifra corresponde
al monto que se cobra por la reha-
bilitación del servicio, la segunda,
como ya se dijo, representa el cos-
to de la reinstalación.

Advertencias
La Federación de Trabajadores

de la Energía de la República Ar-
gentina, pronosticó nuevos cortes
energéticos en distintos lugares
del país a raíz de la destrucción
del sistema integrado nacional de
energía, que se llevó adelante con
el proceso privatizador. Esto lo
asegura José Rigane, titular de la
FeTERA y secretario general de
Luz y Fuerza Mar del Plata, al fina-
lizar un Plenario Nacional realiza-
do en Santa Rosa, La Pampa, a fi-
nes de febrero. En la oportunidad
se analizó la situación que afron-
tan los trabajadores del sector res-
pecto a la desocupación, la terceri-
zación y su participación en el mo-
vimiento obrero. Otra preocupa-
ción surgió a partir de la exposi-
ción de los trabajadores de las cen-
trales atómicas, quienes advirtie-
ron acerca de los serios riesgos
existentes para la vida de millones
de personas, a partir de la inten-
ción de privatizar los emprendi-
mientos nucleares. En tal sentido,
la FeTERA incrementará la difu-
sión de la problemática energética,
hacia la comunidad. 

Emergencia
peligrosa

La llamada crisis de Brasil es
una excusa para no decir que la
Argentina está en una situación de
emergencia, consignó el secretario
general de la UOM de Villa Cons-
titución, Alberto Piccinini. Comen-
tó además, que los despidos crecen
día tras día y augura mal pronósti-
co para los miles de suspendidos
en el sector industrial: En algunos
casos las suspensiones se pasan
con un salario básico, pero todo
hace suponer que pronto se acaba-
rán los paliativos y la situación se
tornará insostenible. Tras señalar
que solamente la distribución de
los recursos en forma equitativa
garantizará la paz social, reflexio-
nó: Los trabajadores sabemos que
de acuerdo a la fuerza que tenga-
mos serán los resultados. No hay
lugar para errores. Se está con los
trabajadores y la mayoría del pue-

blo o con los que entregaron el
país y su patrimonio a los grandes
grupos financieros. 

Se viene
el paro docente

El 6 de abril tendrá lugar el pri-
mer paro nacional, resuelto por el
Congreso de la Confederación de
Trabajadores de la Educación de la
República Argentina. La medida
de fuerza se materializará cuatro
días después del cumplimiento del
segundo aniversario desde la ins-
talación de la “Carpa de la Digni-
dad”. La indiferencia guberna-
mental a lo largo de este período,
agudizada con el veto del Ejecuti-
vo al artículo de garantía de la Ley
de Fondo de Incentivo Docente y
el no cobro de incremento alguno
hasta el presente, motivaron la de-
cisión de los maestros. Mientras
tanto, en las provincias se llevaran
adelante diferentes modalidades
de protesta, en algunos casos con
paros de 24, 48 o 72 horas 

Judiciales
en la OIT

Los integrantes de la Mesa Di-
rectiva de la Federación Judicial
Argentina junto a representantes
de las filiales de la entidad, se en-
trevistaron el 25 de febrero con el
Delegado Regional de la Organi-
zación Internacional del Trabajo,
Manuel Simón. 

En la oportunidad, la los judi-
ciales entregaron una nota a Si-
món, poniéndolo en conocimiento
de diversas situaciones que afec-
tan a los empleados judiciales de
nuestro país y sus asociaciones re-
presentativas y que resultan lesi-
vas de derechos y garantías consa-
gradas en la legislación vigente,
especialmente en la Ley 23.551 y
los Convenios y Recomendaciones
de la OIT relativos a la libertad
sindical. 

Avances y
retrocesos

El edificio tribunalicio platense,
sede del Poder Judicial bonaeren-
se, fue escenario en diciembre últi-
mo de un acto conmemorativo del
50º Aniversario de la Declaración
Universal de los Derechos Huma-
nos, y también se celebró los 15
años de la reinstalación democráti-

EN MARCHA



ca. 
Ambos recordatorios fueron

organizados por la Presidencia de
la Suprema Corte y la Asociación
Judicial Bonaerense, contándose
con la presencia de miembros del
Colegio de Abogados local, la Aso-
ciación de Magistrados y Funcio-
narios y entidades defensoras de
los Derechos Humanos, entre
otros.

En su intervención ante un nu-
trido auditorio, el titular de la AJB,
Ricardo Rojas, destacó que ha di-
cho una figura política importante
que los Derechos Humanos son la
nueva religión de nuestros tiem-
pos, tal vez queriendo proponer
que los asumamos y respetemos
como si fueran dogmas religiosos.
Nosotros pensamos que los Dere-
chos Humanos demandan otra
forma de compromiso moral y ra-
cional, porque su concepción y
universalización legal y real con-
figuran la obra cumbre de la Hu-
manidad, de la razón humana.

En otro momento, el dirigente
manifestó que la declaración fue
un hecho asombroso, si tomamos
en cuenta la moral media de mu-
chos gobernantes que permitieron
que se aprobara la Declaración
Universal de los Derechos Huma-

nos, su conducta previa y, espe-
cialmente, su conducta posterior
respecto de éstos.

A la hora de plantear la aplica-
ción concreta de la declaración,
Rojas reflexionó que suele afir-
marse que las normas dan forma
legal a una realidad vigente. No ha
sido el caso de la Declaración Uni-
versal, que ha cumplido medio si-
glo confrontando con una realidad
lacerante para miles de millones
de humanos, con avances y retro-
cesos.

El mismo propósito de cambiar
un estado de cosas aprobioso para
la condición humana -continuó-
ha conducido a la frondosa proli-

feración de tratados, pactos y con-
venciones sobre derechos humanos
universales y regionales, que han
ido ampliando, precisando y refor-
zando a la Declaración Universal,
al calor de la lucha de los pueblos
por su liberación nacional y la jus-
ticia social. La batalla continúa,
con suerte cambiante.

Posteriormente, el sindicalista
resaltó que la participación de
nuestro gremio en el Foro de Orga-
nizaciones no Gubernamentales,
que se reunió paralelamente a la
Conferencia Mundial de derechos
Humanos, celebrada en Viena, nos
permitió comprobar que a la acti-
tud declamativa y de ocultamien-
to de la mayoría de los gobiernos
se contrapone un poderoso movi-
miento de miles de millones de lu-
chadores por los derechos huma-
nos de todos los rincones del Mun-
do, que se desarrolla para denun-
ciar las violaciones, exigir cam-

bios y justicia a los gobernantes y
a los organismos internacionales.
A ellos se debe, en gran parte, la
extendida reacción de condena al
genocida Pinochet que estamos
presenciando.

Antes de descubrir una placa
recordando los nombres de traba-
jadores judiciales y miembros de la
abogacía perseguidos por la dicta-
dura, Rojas precisó que aceptamos
convocar este acto porque nos sen-
timos parte de un pueblo que con
su lucha, encabezada por nuestros
queridos organismos de derechos
humanos, ha impedido que fuera
mayor aún la impunidad de los ge-
nocidas, pero que tiene tareas pen-
dientes.

Finalmente, el expositor dijo
que aún resta recuperar la identi-
dad de centenares de jóvenes naci-
dos y robados durante el cautive-
rio de sus madres, para concluir:
está pendiente la verdad, el juicio
y castigo a los terroristas de Esta-
do, transformando el masivo re-
pudio social que sufren en el fin
de la impunidad que les ha sido
concedida sin consultarnos.



SOCIEDAD

Malvinas 
y comunicación

Así como “no se puede separar la fi-
losofía de la historia de la filosofía,
ni la cultura de la historia de la cul-

tura” (Gramsci), no se puede pensar la
comunicación sin la historia de las posi-
ciones, las prácticas, los actores sociales,
los detalles, las anécdotas, las realizacio-
nes colectivas, que constituyen cada ex-
periencia global y personal en la produc-
ción, transmisión, distribución y resignifi-
cación de los vínculos informativos socia-
les.

A 17 años de la guerra

“La hojarasca levantada, la obsesiva y agotadora
discusión planteada por Menem, han permitido al
duhaldismo y a la Alianza ir saldando sus ásperas
rencillas internas y no exponer ni explicar 
sus planes de gobierno y de desarrollo del país” 

(Antonio Cortina)
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Las voces de los respon-
sables de los espacios
periodísticos con ma-
yor presencia cuantita-
tiva y cualitativa en la

formación de la opinión pública -
casi todos ellos contemporáneos al
conflicto- en torno a los usos de la
información específica formaron la
imagen de la guerra -la que cons-
truyeron los medios- y es una de
las cosas que la memoria popular
más conoce de las islas. Porque los
medios son nuestro lugar cotidia-
no y sus problemáticas, las nues-
tras.

los periodistas

Los periodistas que protagoni-
zaron la propalación de la infor-
mación oficial, la oficiosa, la pro-
pia y la tergiversada a partir de las
producciones de otros, 

a) han perdido interés en se-
guir tratando el tema Malvinas
(Omar Gómez Castañón, Jorge Ja-
cobson, Víctor Hugo Morales, Ber-
nardo Neustadt, Osvaldo Lorenzo
“Borocotó”), o no se acuerdan qué
estaban haciendo comunicacional-
mente (el mismo Víctor Hugo, Ho-
racio de Dios);

b) derivan sus responsabilida-
des por pertenencia generacional
(Daniel Hadad, Marcelo Longo-
bardi, Eduardo Aliverti, Jorge La-
nata, otros periodistas regionales); 

c) las derivan hacia lugares je-
rárquicos de la producción de la
información (Télam, el EMC -Esta-
do Mayor Conjunto-, “las islas”, el
COMIL -Comité Militar-, la SIDE -
Secretaría de Inteligencia del Esta-
do-, el SIN -Servicio de Inteligen-
cia Naval-, el SIE -Servicio de Inte-
ligencia del Ejército-, los despa-
chos oficiosos, los “comunicados
número...”); 

d) atribuyen responsabilidades
difusas a quienes generaron los
productos más mínimos (gaceti-
llas, rumores, informes no firma-
dos, trascendidos); 

e) o asumen el papel de victi-
mados (Soy un muerto más de
Malvinas -Nicolás Kasanzew-  60
minutos fue otro muerto de Malvi-
nas... Gómez Fuentes es el único
responsable de la política edito-
rial del programa -José Gómez
Fuentes-); 

f) definen su posición personal
dentro de la dicotomía “libertad
de prensa-necesidades patrióticas”
(Gómez Fuentes: si había que decir
que Gardel estaba vivo...; Kasan-
zew: el orgullo de ser militar y
cumplir órdenes superiores...; Niel-

sen/Bernstein/Avignolo: el deber
de un periodista es...); 

g) desde la adhesión ideológica
plena a las acciones bélicas, el
cuestionamiento al momento en
que lo convocan a participar (Lla-
mas de Madariaga); 

h) la justificación de las tareas
que los medios no pudieron cum-
plir (Los diarios contribuyeron a
formar una imagen triunfalista
debido a las informaciones sumi-
nistradas por fuentes anónimas
del gobierno, a que trataron las
operaciones psicológicas como si
fueran noticias objetivas, a la im-
posibilidad de verificar los hechos
en el frente de guerra, a las decla-
raciones periodísticas de militares
retirados y al contenido de los
partes oficiales. En menor medida
también influyeron en ello la falta
de experiencia de los periodistas
argentinos en crisis externas y la
rapidez con que sucedieron los he-
chos diplomáticos y militares del
conflicto por las Malvinas, hipóte-
sis de la tesis de graduación de Da-
niel Santoro en la Licenciatura en
Comunicación Social de la Escuela
Superior de Periodismo y Comu-
nicación Social de la UNLP).

la teoría del Gran Bonete

A modo de aquel juego de
nuestra infancia, los testimonios se
articulan ahora en una danza ma-
cabra: “yo no fuí, fue él”. Y al final,
la responsabilidad la debe tener el
Gran Bonete. El problema es que
cuando culmina el recorrido no
nos encontramos con aquellos
amigos del barrio, sino con un
país, con una Patria, con una Na-
ción, nombrada así. Y la parodia se
convierte en tragedia. (Cuando es-
toy escribiendo esto, la radio
anuncia que, aparentemente, los
asesinos del reportero gráfico José
Luis Cabezas no lo son. Sino que
son otros. U otros. O aquellos. O
los de más allá. Y con el correr del
tiempo, seguramente, los muertos
serán los responsables). 

Vaya un resumen conceptual
de lo que, a esta altura, considera-
mos la política del Gran Bonete
(las referencias son de los testimo-
nios completos cuyos resúmenes
acompañan este informe especial):

- Anaya dice que no sabía lo de
Georgias.

- Menéndez tuvo que “con-
trainformar”.

- Miret, a través de Avignolo y
Gente, nos “enseña” sobre cómo
vamos ganando la guerra.

- Gómez Fuentes acusa de su

hundida del Invencible a Télam.
- El corresponsal de Télam en

las islas acusa a Kasanzew de ha-
berlos dejado en las islas, el 13 de
junio.

- Kasanzew acusa a sus jefes en
el continente de cortarle las notas,
a los soldados de haberlo acusado
infundadamente de comerciar en
la guerra, a Carlos Gorostiza de
negarle trabajo por ser la Cara de
Malvinas y a las FF.AA. de no de-
jarlo entrevistar a soldados.

- Télam acusa a las FF.AA. de
permitirle sólo entrevistar a oficia-
les y no a soldados.

- Los corrresponsales extranje-
ros fueron impedidos de bajar más
allá de Bahía Blanca, los periodis-
tas ingleses que llegaron a la Pata-
gonia fueron encarcelados por
presunción de espionaje. Luego
pudieron -todos los corresponsa-
les extranjeros y aún algún argen-
tino- llegar a las islas de la mano
de la Task Force británica.

- Los únicos periodistas argen-
tinos que pudieron viajar el 2 de
abril, junto con la fuerza de recu-
peración, fueron los propios cro-
nistas militares y Salvador Fernán-
dez, del diario “La Nueva Provin-
cia”, de Bahía Blanca. Los demás
corresponsales nacionales sólo pu-
dieron viajar a las islas cuando hu-
bo viajes “a promocionar” y los
únicos que pudieron permanecer
fueron los representantes oficiales
de los medios oficiales: Télam,
ATC, Radio Nacional. Los cronis-
tas gráficos (fotoperiodistas) sólo
pudieron hacer su trabajo en los
momentos previos a la llegada de
la Task Force.

- Las fotografías de acciones
significativas en lo bélico fueron
producto de acciones ocasionales
de protagonistas militares, no pro-
fesionales, circunstanciales (el
hundimiento del Belgrano, el 2 de
abril, Georgias, incursiones aéreas
sobre las islas, etc.). Todas estas fo-
tografías habrían sufrido procesos
de apropiación ilegítima por parte
de los superiores militares: venta

fraudulente -por parte de miem-
bros de los servicios de inteligen-
cia militar o del Estado- de los de-
rechos a agencias internacionales,
usufructo personal de los dineros
obtenidos por estas ventas y -qui-
zás lo más grave- pérdida de las
constancias originales, de los nega-
tivos (con un desprecio carente de
razonabilidad no sólo de preserva-
ción de un material histórico, sino
-en su lógica- de sus posibilidades
comerciales futuras).

no es una película

Y la historia sigue. Pero debe-
ríamos decir que la única forma de
contar esta historia sin que nos ter-
mine mordiendo, es reconocerla
como lo que es: una auténtica his-
toria de guerra. Y ya no de un aná-
lisis más o menos sesudo sobre la
información, o el tratamiento de
ella, o los contextos.

En este artículo, al fin, a esta al-
tura, pareciera que sólo hay posi-
bilidades de editorializar el asco.
Seguir la lógica de la imposición
de una sola forma de poner en pa-
labras al mundo. Pero lo que se
impone es decir que las enumera-
ciones, las citas y los documentos
sólo hablan de lo aparente, a modo
de aquella trama construída por
las grandes estrellas, los satélites,
las cadenas noticiosas. Y que per-
dimos aquellas guerras. Entonces
es necesario definir en qué queda-
mos, cuál es la propuesta, cuál es
la respuesta a tanto dato, a tanta
agresión.

Carlos Giordano (*)

(*) Ex combatiente de Malvinas y actual vi-
cedecano de la Facultad de Periodismo y
Comunicación Social de la UNLP. Este artí-
culo es un extracto del informe que lleva el
mismo título, publicado en la revista “Ofi-
cios Terrestres”, publicación de la Facultad
de Periodismo de La Plata, y que al autor
produjo junto a otros investigadores.



La crisis explicitada en
Brasil es un aconteci-
miento largamente temi-
do y anunciado y mues-
tra cómo el costo se des-

carga sobre los trabajadores y secto-
res más empobrecidos, llevando a
niveles alarmantes el índice de de-
sempleo. El fenómeno se transfiere,
en ésta época de globalización, ha-
cia el conjunto de los mercados, es-
pecialmente los más cercanos, como
el que se define en el Mercosur. En
Argentina, los sectores dominantes
aprovechan la situación para empu-
jar trabajadores al desempleo. La ex-
cusa es la crisis en Brasil, aunque la
recesión en la industria argentina es
anterior y reconoce especificidades
derivadas de la política local. 

La Ley de Convertibilidad obli-
ga a mantener al peso argentino su-
jeto al dólar norteamericano y su-
bordina la política económica a las
decisiones de las autoridades eco-
nómicas de los EE.UU. De ese mo-
do, impedidos de actuar con políti-
cas soberanas, la única variable de
ajuste la constituyen los ingresos de
los trabajadores y otros sectores po-
pulares. En el último semestre se
cuentan en más de 50.000 los cesan-
tes y crecen las demandas de las em-
presas por una mayor flexibiliza-

ción y precarización laboral. En la
medida que Brasil transite el camino
sugerido por el F.M.I. se profundi-
zará la regresividad instalada en los
dos países, proyectando su negativa
influencia en el conjunto del Merco-
sur y la región.

recesión en 
ambos mercados

En el primer bimestre del año las
exportaciones argentinas al Brasil
cayeron un 25% y curiosamente las
provenientes del Brasil a la Argenti-
na cayeron un 33%. Eso demuestra
que ambos socios principales del
Mercosur tienen dificultades en la
demanda. Ambas economías atra-
viesan un ciclo de recesión, agudi-
zada con cesantías y achicamiento
de los respectivos mercados inter-
nos. Gran parte de la expansión del
Mercosur estuvo vinculado al co-
mercio intra zona, particularmente
entre los dos grandes de la región.
Argentina debe sumar a su recesión,
la del vecino y una caída de los pre-
cios de sus productos de exporta-
ción que en 1998 representaron una
pérdida del orden de los 4.000 mi-
llones de dólares. 

La inserción internacional de la
Argentina viene a complicarse por: 

1) El deterioro de los términos de in-
tercambio, derivado de la venta ex-
terna de productos primarios y
agroindustriales cercanos a los 2/3
del total de exportaciones, los que
verifican una brutal caída de pre-
cios: 30% los combustibles; 12% los
productos primarios (trigo, maíz,
etc.) sólo en 1998.
2) La concentración del 30% de las
exportaciones en Brasil, siendo del
50% las originadas en la industria,
alcanzando en algunos casos un
80% de la producción local. 
3) El incremento de los precios de
los productos de importación y la
generación de saldos negativos con
el bloque europeo, asiático y con el
Nafta. Sólo el Mercosur aparece co-
mo superavitario, estimándose el
equilibrio e incluso el déficit en cor-
to plazo.

El resultado que presionan los
capitales concentrados de origen
norteamericano, tanto en Brasil co-
mo en Argentina, apuntan a la de-
sarticulación de cualquier experien-
cia de integración regional, caso del
Mercosur. Al mismo tiempo, indu-
cir la constitución de un mercado
desde Alaska a Tierra del Fuego, tal
como sostiene la ALCA (Asociación
de Libre Comercio Americana). No
se trata de comercio solamente, sino
de inversiones, y para el caso de
Brasil de la importante oferta de pri-
vatizaciones, que para el presente
año significa un monto de 15.000
millones, muy poco menos que los
recursos en efectivo recolectados
con el conjunto de las privatizacio-
nes de empresas estatales en Argen-
tina.

similitudes y diferencias

Mirando la crisis en Brasil desde
la experiencia de las importantes
transformaciones que en los 90 su-
frió el capitalismo en la Argentina,
se puede intentar un paralelo entre
ambas situaciones. Aún forzando
las similitudes, la experiencia de Ar-
gentina puede anticipar fenómenos
que hoy se hacen presente en la so-
ciedad brasileña. En la Argentina de
1989 los capitales más concentrados

y transnacionalizados empujaban
definiciones políticas para definir la
reestructuración de la economía, el
Estado y la sociedad, según sus de-
mandas y necesidades y ese es el
sentido principal de la coyuntura en
Brasil.  

En Argentina, el programa pro-
vino de los organismos financieros
internacionales y del Consenso de
Washington, mientras que el disci-
plinamiento social lo aportó el Parti-
do Justicialista en su versión “mene-
mista”, siendo definitorio el peso
histórico de dicha organización po-
lítica entre los trabajadores.

Lo distinto entre Brasil y Argen-
tina se vincula a la situación de los
actores sociales y políticos. Con un
importante nivel de organicidad en
el Brasil y de desarticulación en la
Argentina. Con proyectos políticos
en Brasil que pueden definir pro-
puestas alternativas, y una ausencia
de los mismos en Argentina como
consecuencia de la aceptación de los
elementos escenciales de la política
en curso por la oposición con posi-
bilidades de suceder al actual go-
bierno.

Intentando una conclusión váli-
da para ambos países, pero especial-
mente para la Argentina, la situa-
ción se define por la capacidad que
demuestren los pueblos para rever-
tir la ofensiva que hoy demuestra la
hegemonía política del capital. He-
gemonía que actúa en el régimen
político y también en la psicología
individual de los trabajadores y de
cada uno de los miembros de la so-
ciedad, alejando al pueblo del prota-
gonismo político y social y apro-
piándose de los mecanismos consti-
tucionales y culturales para “natu-
ralizar” una reestructuración regre-
siva con consenso electoral social-
mente extendido. Nuestro desafío
está en la constitución de sujetos so-
ciales con capacidad de acción polí-
tica para reinstalar la ofensiva del
lado de los trabajadores.

Julio C. Gambina
Director del Centro de Estudios
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y los coletazos de la crisis
Mercosur
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revestimientos

A dos meses de
iniciada la crisis
brasileña, dos

economistas reflexionan
sobre la causas profundas
de ese fenómeno que
tanta zozobra ha
generado a nuestro país y
el Mercosur, dejando



La emergencia de la
crisis brasileña ter-
mina de confirmar
que el escenario ex-
terno en el que se de-

sarrollará la Argentina de 1999,
no podría ser peor.

El segundo semestre del 98
reveló una situación de estanca-
miento, agudizando la recesión
por venir y que probablemente
sea mayor aún que la soportada
tras el Tequila. No sólo vivimos
y viviremos una contracción del
consumo interno sino que, a di-
ferencia de lo ocurrido en 1995,
la situación de las exportaciones
es notoriamente desfavorable y
la tendencia de ingreso de im-
portados a bajo precio es supe-
rior. En tanto, la caída de los
precios de los productos que Ar-
gentina exporta -los peores en
los últimos 25 años- y la afirma-
ción de estrategias devaluato-
rias en muchos países define el
impacto irremediablemente ne-
gativo del escenario internacio-
nal sobre el sector externo.

En este marco, lo primero a
destacar es que Brasil viene a
agudizar los efectos ya notorios
que la crisis internacional plan-
teaba sobre la Argentina.

En segundo lugar, el cuadro
social que plantea la situación
argentina es de una profunda
vulnerabilidad por dos razones:
a- El grueso de la población no
se recuperó del impacto de la re-
cesión del ´95. El 90 por ciento
de los asalariados tiene hoy in-
gresos inferiores a los de 1994, y
si bien la tasa de desocupación
bajó respecto a 1995, los niveles
de pobreza quedaron fijos, para
el Gran Buenos Aires, en el 20
por ciento de los hogares y el 26
por ciento de la población.
b- Si bien el PBI de 1998 es va-
rias veces superior al de cuatro
años atrás, la tasa de desocupa-
ción es mayor que la vigente en
aquel momento (13,5 por ciento
hoy contra 12 en aquel año). En
consecuencia, es esperable que

una caída de la actividad similar
a la de 1995 (-4,4 por ciento) ubi-
que la desocupación en niveles
superiores al 18 por ciento. En
nuestras estimaciones la deso-
cupación podría llegar hasta un
20 por ciento.

Por último, cabe consignar,
respecto a las características de
la crisis, que el sector financiero
recibirá los coletazos central-
mente, de manera inversa a
1995.

A la hora de adoptar criterios
para afrontar la crisis resulta bá-
sico, ante todo, cuestionar el en-
foque basado en afirmar que to-
do lo que ocurre se debe a la cri-
sis internacional y al problema
de Brasil; discurso manejado
desde el oficialismo y el “esta-
blishment dominante”. Según
este enfoque estaríamos frente a
un “fenómeno externo” que vie-
ne a obstaculizar la “senda vir-
tuosa del desarrollo económico
argentino”.

Disfrazada tras la defensa de
la producción y el trabajo argen-
tino se esconde la propuesta de
transformar al Estado en un
“paraguas protector y subsidia-
dor” de los negocios de los “ga-
nadores del modelo”, hoy en
problemas. 

Por tanto, es preciso enten-
der lo siguiente: La política eco-
nómica argentina no es inocente
frente a lo que hoy ocurre.

La Argentina del “aperturis-
mo indiscriminado”, la desregu-
lación y las privatizaciones ele-
vó al extremo el grado de vulne-
rabilidad de nuestra economía
frente a la situación mundial.
Más aún, la Convertibilidad
acompañada de un fuerte dese-
quilibrio externo y de una eleva-
da precariedad fiscal constituye
un régimen “en riesgo” frente a
la crisis mundial.

Por otra parte, la resultante
de las transformaciones vividas
en la década del 90 no puede
considerarse como una econo-
mía donde la producción y el

trabajo local hayan estado prote-
gidos.

El tema de la protección fren-
te a la crisis es una profunda fa-
lacia. Un país que exporta cuero
e importa calzado, que exporta
algodón e importa confecciones,
que exporta chapa e importa
maquinarias, que exporta abo-
nos e importa plaguicidas, que
exporta petróleo crudo e impor-
ta combustible elaborado, no
defiende la producción local.

De lo que se trata es mutar la
crisis en “oportunidad” y colo-
car la “emergencia social”, me-
dida en términos de desempleo
y pobreza, en el centro de la afir-
mación de un nuevo “contrato
social y productivo”.

Transformar la crisis en
oportunidad implica aprove-
char las demandas de interven-
ción estatal que plantea el “esta-
blishment empresarial domi-
nante” para afirmar una nueva
estrategia de regulación pública
que sostenga un nuevo papel
para el Estado en la Argentina.
Esta definición supone central-
mente dos cosas:
1) Atender inmediatamente la
emergencia social vigente, en-
tendiendo que una “mayor ho-
mogeneidad social” es una clave
para reducir el tan famoso y de-
clamado “riesgo país”.
2) Replantear el perfil producti-
vo y el tipo de especialización
fundada en producción prima-
ria y de comodities que se ha
cristalizado en nuestro país. Ba-
jar el “riesgo país” (por esta vía)
implica alcanzar el equilibrio
“externo”.

Estas definiciones exigen dar
por muertos el “ya aprobado
Presupuesto de 1999” y la re-
ciente “reforma tributaria”. Se
trata de plantear un nuevo es-
quema que combine: progresivi-
dad tributaria para resolver la
precariedad fiscal; reasignación
del gasto con el objeto de aten-
der la desocupación -seguro de
desempleo-, los haberes jubila-

torios y el financiamiento do-
cente; replantear la apertura de
la economía abasteciendo con
mayor producción local la ma-
yor demanda interna; utilizar
las “reservas excedentes” de las
que hoy dispone la Argentina
(aproximadamente U$S 1.500
millones) para cancelar compro-
misos externos y liberar recur-
sos que subsidien la exportación
de producción local.

La estrategia planteada parte
de un supuesto básico: el predo-
minio de políticas neoliberales
ha permitido -sin límite alguno-
la lógica de la cúpula empresa-
rial dominante -local y extranje-
ra-. Esta lógica implica haber
transformado la Argentina en
un espacio de succión de rentas.

Sólo con una estrategia que
privilegie un cambio estructural
del enfoque dominante, la pers-
pectiva de nuestro país puede
tener nuevos horizontes. De lo
contrario, el futuro económico,
político y social de la Argentina
aparecerá severamente compro-
metido.

Claudio Lozano,
economista.
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cientos de suspensiones y
despidos. “El escenario
argentino no podría ser
peor”, opina Claudio
Lozano. Para Julio
Gambina, “las medidas
sugeridas por el FMI a
Brasil, son negativas para
ambos países”. sobre el futuro
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D urante 8 años, desde la inter-
vención federal al gobierno de
Ramón Saadi como conse-

cuencia del crimen de María Soledad
Morales, Catamarca estuvo gobernada
por el Frente Cívico y Social, integrado
por la UCR, el Movimiento Popular Ca-
tamarqueño, el Partido Socialista Popu-
lar, el Partido de Unidad Catamarque-
ña y el peronismo disidente. 

Esta alianza, encabezada por el ac-
tual gobernador Arnoldo Castillo, cen-
tró su gestión de gobierno en la obra
pública y logró un crecimiento de su
producto bruto, según sus propias ci-
fras, del 20 %, cuatro veces más del cre-
cimiento experimentado por el país,
siempre según las cifras oficiales. 

Para Oscar Castillo, ganador en las
elecciones del 21 de marzo e hijo del ac-
tual gobernador, el Frente Cívico y So-
cial es un ¨proyecto esperanzador de
futuro¨.

- ¿Por qué?
- El frente es una experiencia inédita en
la Repúbica Argentina. Es la primera
esperiencia frentista exitosa de gobier-
no. Y durante ocho años. El Frente, por
suerte, no nació de ningún partido po-
lítico ni de la idea aglutinada de diri-
gentes. Nació de la propia gente, que
estaba reclamando un cambio de valo-
res en la sociedad. De manera tal que
nuestras promesas electorales fueron la
libertad, la independencia de los pode-
res y, sobre todo, la justicia, el gran re-
clamo de Catamarca. Pero también

puede ser que por las coyunturas polí-
ticas, Catamarca haya logrado un gran
avance en muchas cosas. Se abrió hacia
el mundo, logrando inversiones extran-
jeras. El caso de la minería es el más no-
table. Algunas ya están en explotación,
como en Bajo de La Alumbrera, la mina
más importante de América Latina. Y
otras ya están en curso. Nosotros va-
mos a alentar eso.

- Con las nuevas minas a explotar, ¿có-
mo se solucionará el pago de las rega-
lías mineras?
- El tema de las regalías es un tema que
hoy está pendiente de un proyecto en la
Cámara de Senadores de la Nación. Allí
han intervenido los legisladores de Cata-
marca y, si bien el gobierno local no está
muy de acuerdo, para nosotros no es un
tema de campaña electoral. Sí creo que
luego tenemos que sentarnos a conver-
sar, porque pienso que Catamarca debe
cobrar las regalías que ella pretende, pe-
ro se puede compensar. En definitiva, la
Nación recibe el doble, a través del im-
puesto a las ganancias, de lo que recibe
Catamarca de las regalías. Entonces po-
dría haber alguna compensación a través
de inversiones de la Nación, que hagan y
faciliten la exploración y explotación mi-
nera. Yo creo que si nos sentamos las
partes, o sea, la cámara empresaria mi-
nera, el Estado nacional y la provincia,
no va a ser difícil un acuerdo digno de
cada una.

- ¿Qué pasa con el resto del sector pro-

Siempre pensé que la segunda reelección es un gran “bluff”

de Menem y no tanto un lance de irracionalidad política.

No creo que Menem se haya sentido tan fuerte como para

violentar las cosas y lograr un nuevo mandato frente a la Alian-

za. Todavía no ha enloquecido. La mayoría de la Corte no está

para hacerse el hara kiri. Menem no tiene votos como en 1995.

Sus oponentes no serían el globo Bordón ni el increíble Massac-

cesi. Sabe que no habrá Pacto de Olivos II: no tiene nada que

ofrecer en cambio a la oposición. Pero lo verdaderamente deci-

sivo es que tampoco le queda por entregar cosas tan importan-

tes a los dueños del poder, que éstos no puedan lograr de otro

gobierno que se presente como más prolijo. Ya no lo necesitan.

Su trabajo de gurka neoliberal ya está cumplido.

Creo que sus objetivos son acumular todo el poder posible

en su partido, conducirlo como Gran Jefe, digitar a un candida-

to presidencial, ser el poder detrás del trono, sacar del medio a

Duhalde si no se somete. Y si el justicialismo pierde, ser jefe de

la oposición y prepararse para el 2003 haciéndole la vida impo-

sible al gobierno. Hasta sería posible que Menem se haga nom-

brar Senador por La Rioja y Presidente Provisional del Senado,

colocándose en la línea sucesoria detrás del Vicepresidente. Me-

nem sabe que si no logra todo eso le será imposible impedir

que Duhalde presidente vaya por la reelección en el 2003.

¿La oposición y Duhalde le han creído a Menem? ¿O se sen-

taron a la mesa de póker porque les convenía? ¿Están sobreac-

tuando, como lo sugiere alguna prensa, disputando el lideraz-

go contra un Menem perdedor? Objetivamente, la hojarasca le-

vantada, la obsesiva y agotadora discusión planteada por Me-

nem, han permitido al duhaldismo y a la Alianza ir saldando sus

ásperas rencillas internas y no exponer ni explicar sus planes de

gobierno y de desarrollo del país: qué hacer con la deuda exter-

na; cómo revertir la pobreza, la desocupación, la crisis sanitaria,

la debacle educativa, la corrupción de la justicia; cómo comba-

tir la inseguridad sin abollar las libertades; cómo mejorar los sa-

larios y las jubilaciones o su capacidad adquisitiva; cómo impe-

dir la apropiación de los aportes de las AFJP; cómo derrotar a la

evasión fiscal y cambiar el aberrante sistema impositivo; cómo

recuperar el control y la iniciativa del Estado sobre los asuntos,

las riquezas y los servicios públicos.

Esas cuestiones involucran toda la gama de los derechos hu-

manos y las legítimas preocupaciones de nuestro pueblo. De-

trás de esos derechos y preocupaciones está la Constitución,

violada por Menem en toda su extensión, durante diez años, sin

provocar -ni de lejos- tanta repulsa en los círculos políticos y en

los medios como sus devaneos contra una cláusula transitoria.

A sólo siete meses de las elecciones, más que la suerte de Me-

nem interesa que empecemos a saber de qué se trata, qué se

comprometen a cumplir los candidatos a partir del 11 de di-

ciembre, para evitar que el pueblo piense que sólo se quiere

echar a Menem y combatir su corrupción, pero dejando en pie

su obra nefasta en perjuicio de nuestra autodeterminación y de

los derechos económicos y sociales.

Antonio Cortina

¿Menem se va 
pero su obra queda?

Oscar Castillo, gobernador electo de Catamarca

El Frente Cívico y Social volvió a imponerse en las elec-
ciones de Catamarca, como en 1991 y 1995. El gobier-
no de la provincia pasa de padre a hijo, repitiendo una
historia 
ya conocida por aquellos lares, cunado la familia 

futuro”
proyecto  
esperanzador de
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ductivo?
- Catamarca ha tenido un influjo de creci-
miento en las inversiones agrícolo-gana-
deras. Estamos hablando de casi 300 mil
hectáreas de producción en corto tiem-
po. Esto se va a ver en plena producción
dentro de 6 o 7 años, como la vid, la jo-
joba, el algodón. Pero ya vemos un pe-
queño proceso de transformación in-
dustrial, es decir, plantas transformado-
ras del tratado del aceite de olivo, dos
abiertas y dos en curso de abrirse. Es
una transformación importante en to-
dos los valles de la provincia. La electri-
ficación, tanto del este como del oeste,
en la conexión con la red nacional, es
muy importante porque va a permitir
que cualquier pueblo de esta provincia
con comunicación, camino y electrifica-
ción, pueda ser objeto de desarrollo, de
inversiones, de radicación de fábricas.
Esto es lo que nosotros queríamos lo-
grar. 

- ¿Tienen previsto algún proyecto para

solucionar el tema del agua, que hoy,
con la construcción de nuevos barrios,
afecta a algunos sectores?
- El tema del agua es una asignatura
pendiente. Nosotros estamos con las cá-
maras de las empresas diferidoras ha-
ciendo un estudio de las cuencas de Ca-
tamarca. A su vez, estamos encarando
un proyecto a través del cual, si logra-
mos inversiones de algún organismo in-
ternacional, se podrá iniciar la construc-
ción de un nuevo dique más arriba del
de Pirquitas, en Santa María, Andalgalá
y Antofagasta de la Sierra. Esto es, creo
yo, lo que mayor inversión nos va a de-
mandar en los próximos años. Amén de
todas estas acciones, lo que debería mar-
car el gobierno que sigue es la continui-
dad de este crecimiento que ha experi-
mentado Catamarca: el 20% de su pro-
ducto bruto frente a un país que creció
el 5%. O sea que hemos crecido cuatro
veces más. Y lograr que ese crecimiento
se transforme en desarrollo social. Lo-
grar que a ese crecimiento, la gente lo re-

ciba en su propio stándar de vida.

- ¿Como se va a trabajar en el interior
de la provincia?
- Estamos haciendo algunas cosas. Una
fue un decreto en donde los que eran
contratados pasaron a tener estabilidad.
Lo hemos hecho para que la gente tenga
cierta tranquilidad y estabilidad, que
son los elementos que hacen a la paz so-
cial. Por otro lado, estoy trabajando en
un proyecto que seguramente no lo po-
dré realizar hasta que llegue a la gober-
nación. Necesitamos modificar la Ley de
presupuesto y otra más, para que cada
uno de los catamarqueños, trabaje don-
de trabaje, tenga obra social. Hemos lan-
zado también el Plan Trabajar provin-
cial con mucho sacrificio. Estamos con
miedo, porque es la primera vez que lo
hacemos  y sabemos que es un paliativo
temporal. Estramos apuntando a com-
prometer en este programa a las distin-
tas empresas y servicios del medio, es
decir: nosotros lanzamos el plan Traba-
jar, llamamos a las empresas y éstas los
capacitan mientras están trabajando, pe-
ro también lo que estamos buscando es
que esa gente desempleada pueda ad-
quirir un oficio o el conocimiento de
cuestiones técnicas que le permitan o
seguir en la misma empresa o luega
buscar en el mercado laboral con ma-
yores posibilidades una salida.

- Una de las obras más importantes
que el actual gobierno señala fue la
pavimentación del Paso de San Fran-
cisco, ubicado en el sector noroeste de
la provincia. Este cruce internacional
permite a Catamarca tener una salida
directa al Pacífico. ¿Cuáles serán sus
consecuencias?
- A veces los pueblos tienen la posibili-
dad, una vez en 100 años, de tener una
actitud geopolítica. La tosudez del go-
bernador ha logrado que hoy estemos a

punto de coronar el año con el paso,
que genera una salida hacia el Pacífico
con una potencialidad que sólo  la va a
decir la actividad privada. El Estado,
una vez terminado el paso, habrá he-
cho lo que tenía que hacer y se verá
obligado a fomentarlo. Pero a mí me
parece que es una hermosa oportuni-
dad para que en forma conjunta, esta
macro región (Catamarca, La Rioja y
Copiapó), encuentre en el Pacífico una
especie de desafío alternativo, porque
del otro lado están los dos tercios de la
población del mundo. Si bien hoy, en
forma coyuntural, Asia está con algu-
nos problemas financieros, es la tercera
potencia del mundo después de
EE.UU. y Europa, con una China que se
está incorporando a los mercados capi-
talistas.

Andrea Sartor
Desde Catamarca
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N
o es que uno se oponga a las
elecciones internas en los
partidos políticos ni en las

organizaciones gremiales, ni univer-
sitarias. Especialmente si recordamos
que durante la dictadura, cada vez
que alguien votaba por alguien o pa-
ra algo, poner la boletita en la urna
era una bofetada para los autócratas
de “las urnas bien guardadas” y sus
alcahuetes de turno.

Pero la implosión casi purulenta
que las diferencias internas del justi-
cialismo siguen salpicando a diferen-
tes estamentos de la sociedad, pare-
cen marcar una tendencia mucho
más cercana al negocio político que a
la democracia.

A partir de la propuesta de Carlos
Ruckauf para que Rácing sea consi-
derado “monumento histórico”, pue-
de que no falte quien pretenda lo
mismo, por ejemplo, para la curtiem-

bre Yoma, que le debe a tres bancos
oficiales -Nación, Provincia y Ciu-
dad- más de 150 millones de dólares,
con la excusa que en los lugares don-
de cocinan sus cueros los cuñados
presidenciales, alguna vez se instala-
ron los primeros saladeros en la épo-
ca de la colonia.

El argumento casi “naif” que se
esgrime con poca convicción respecto
de la gratuidad de la medida, no re-
siste demasiados análisis. ¿Cuál es la
certeza que el pueblo puede tener de
que ni un centavo de los pocos fon-
dos públicos que la cultura menemis-
ta nos está dejando, no se derivará al
propuesto “monumento histórico”?.

Es que si se siguen utilizando eu-
femismos para esconder las patas de
las sotas, la declamada transparencia
será simplemente un sustantivo más
en medio de las chácharas discursi-
vas.

Sería como declarar al Banco Ma-
yo, al Banco Patricios, a Yaciretá, el
Banco Integrado Departamental de la
Provincia de Santa Fé o al Extrader
del ex concesionario del Autódromo
Municipal Marcos Gastaldi como
monumentos históricos, para disimu-
lar el sustantivo que corresponde:
salvataje. Pero con la plata de todos.

Sin que los responsables de Ra-
cing, de los bancos o de Yaciretá se
hagan cargo de nada y sigan con su
presencia mediática en complicidad
con el periodismo amarillo que jamás
pregunta, ni mucho menos denuncia,
porque los sinvergüenzas dan rating.

Diego Bonadeo

Los sinvergüenzas

ratingdan

TELEFAX: (0221)-483-9787





Qué tarde para comer tortafri-
tas y escuchar a Billie Holi-
day. La lluvia contra las cha-
pas, alguna gotera, turbona-
das complicándose a ratos

entre los álamos deshojados, y a lo lejos, ca-
da tanto, como la perentoria, como la indes-
cifrable advertencia de un dios escondido,
el oleaje contra la costa vacía. Un sabor, al-
go áspero, deshaciéndose en la boca, lenta,
muy lentamente; y la voz arrastrada, la voz
arrasada de Lady Day, terminando intermi-
nablemente de naufragar en un mar de vio-
lines.Violines en almíbar, pensó. Engendros
que únicamente se le pueden ocurrir a  pro-
ductores yankis. Arpas, coritos, oboes, violines
en almíbar. Y encima a ella le gustaban. Y
también a él, claro, le gustan. En días como
hoy sobre todo, si no se lo hubieran arrui-
nado. Una voz perdiéndose para siempre y
desde siempre. Nada que ver con las joyitas
grabadas junto a Pres a fines de los ‘30. I
must have that man, This year kisses, con
aquel saxo tenor elegante hasta la displis-
cencia y aquella voz, creciendo, entrelazán-
dose, persiguiéndose, escondiéndose, des-
cubriéndose alrededor de la melodía. Como
hiedra. Y sin embargo.

-Andá y velo de parte mía. Es un personaje.
-Y usted, ¿cómo fue que lo conoció?
-Hace añares, cuando vino el MonoVille-

gas. ¿Lo tenés al Mono, el pianista?  Bueno,
una vez vino al hotel Marino a estrenarles el
Baldwin. Viste que a mí me tira más que nada
la música clásica...pero algo de jazz también, y
además el Mono es un monstruo, una precio-
sura, me caga de gusto como toca. Ahí fue. El
era recién llegadito, y no parecía lo que era, que
si no...Con una nenita pálida, estaba, cinco, seis
años ponele. De flequillito negro, me acuerdo,
con un vestido como de foto antigua. Y al lado el
único asiento libre. Medio de costadete, pero qué
le iba hacer yo, si llegué tarde, porque no había
forma de escaparme de esta tumba.

Le alcanzaron el plato de lata con una
pila dorada de tortas desde la cual se eleva-
ba una leve columna de calor a disolverse
en el frío de la habitación, a sumar su aro-
ma a esa mescolanza de olor a productos de
limpieza, papeles acumulándose, tinta de
sellos, decrepitud, frustración. Habían res-
petado la estricta consigna de no rociarlas
con azúcar, chambonada inadmisible mien-
tras él fuera allí la autoridad. Aún no había
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tocado una, cuando le llegó el infaltable ca-
fé negro, hirviente, en un gran jarro de lata
con el escudo de la repartición. 

-Vino a parar acá por inservible. Inservible
para ellos, quiero decir. No se explica cómo es
que no lo dieron de baja o algo peor. Cómo es que
siguió ascendiendo. 

El café lanza su señal de humo, pero él
no estira la mano hacia el jarro. Sólo suenan
su respiración, la lluvia, contra las chapas la
lluvia, y de a ratos, a lo lejos, las olas, las
olas contra la costa desierta.

-En el intervalo, le hice algunos elogios a la
chiquita, las nenas son mi perdición. Así fue que
nos entreveramos a hablar. Un vagón sabía.
Pensé éste es un pituco de la capital, de ésos que
les sobra mosca para agenciarse una discoteca
que de verla nomás te deja mirando para el lado
de Juárez. Terminamos después del concierto en
La Nueva Armonía. Meta charla, hasta que en
un momento pide permiso, muy educado él, y
rumbea para el baño. Entonces la nenita, que
hasta ahí no había hablado, tiesa frente a un sub-
marino que para ella jamás terminaba de en-
friarse, se dirigió a mí, con una vocecita delicio-
sa, la nena esa que resultó ser su sobrina, y me
dijo: ¿Sabés que mi tío es policía?

Se paró arrastrando la silla, que vaciló,
agarró un álbum de los tantos disimulados,
no muy disimulados, entre edictos, partes
diarios y pedidos de captura, miró un ins-
tante la foto de la portada, en escorzo esa
cara esquiva y a la vez tierna, como la mis-
ma voz, el pelo negro estirado hacia atrás,
los ojos, negros, llenos de historias que no
se cuentan pero de alguna manera, negras,
están en las canciones. Levantó la tapa del
combinado, sacó el longplay de su sobre, lo
acomodó sobre la bandeja, maniobró con el
pick-up y la púa, accionó el mecanismo y
volvió a sentarse. Tragaba un sorbo de café
cuando empezó a sonar I’m a fool to want
you.  Mordía la primera torta, tibia, con una
capa crocante y el interior un tanto gomoso,
como le gustaba, como había instruido al
cabo Martínez, cuando la canción terminó.
El ruido de la púa sobre el surco era como
fritura de tortas, y por detrás el viento, la
lluvia, las olas, el viento, la lluvia, las olas. 

-Resulta que al tipo, la superioridad de  In-
teligencia, teniendo en cuenta su aspecto y su
labia, apenas horneadito lo designó para infil-
trarse entre universitarios. Se anotó en  Letras,
auténtica  madriguera de extremistas, según
coincidían por la época sucesivos memorandos
secretos. No le fue mal. Tuvo novias leninistas,
guevaristas, stalinistas, plejanovistas, peronis-
tas revolucionarias, trotskistas morenistas,
trotskistas posadistas, trotskistas mendelistas,
maoístas. Aguantó en ese destino a fuerza de in-
formes tan ambiguos como inofensivos. Terminó
la carrera con medalla de oro. Eso le sirvió para
rajarse con la excusa de una beca. Compañeros
(y compañeras) postergaron diferencias ideoló-
gicas para despedirlo. La festichola duró tres
días. A él, creo que aún le pesa la cobardía de no
haberles dicho nunca lo que era. Encima, en
cuanto pusieron alcahuetes en serio para reem-
plazarlo, se avivaron de que se les burló durante
cinco años. Y si lo mantienen acá en el destaca-
mento de la ciudad vieja, será porque él nada de
nada. Pueden incendiar el partido entero que él
sigue en lo suyo. Haceme caso, andá y velo. Se-
guro te puede orientar en este misterio.

Alguna vez, siendo recién llegado a esa
ciudad abandonada entre el viento, el río y
el mar, le comentaron del asunto. De fran-
co, en caminatas por Las Grutas  o Punta Ne-
gra, pudo verificar la exactitud de tal noti-
cia. Cuando hay sudestada, el oleaje de-
vuelve todo lo que cayó al agua. O lo que
fue arrojado. En días como hoy. Mirando
pedazos de botes salvavidas, tramos de
red, boyas, cajones de lancha pesquera, go-
rros, botellas, jamás se había imaginado
que pudiera traerle algo así la resaca. Y el
café ya frío, las tortas, la voz negra que can-
ta desde otro tiempo.

Lo encontraron los de Prefectura cerca
del Westbury, varado al sur desde hace más
que cualquier memoria. Podrían haberlo
picado a balazos para que los cangrejos se
lo comieran, ya que de momento lo despre-
ciaban las gaviotas. Podrían, si no, haberlo
enterrado bajo un médano. Podrían haber
vuelto a fondearlo mar adentro, amarrán-
dole algo bien pesado para que no se le ocu-
rriera aparecer otra vez. Cualquier cosa. Pe-
ro a los señores les había agarrado un ata-
que de reglamentarismo, aunque no del to-
do estricto, para su desgracia.

-¡Más café, Martínez!
Sin secarlo siquiera, sin quitarle la arena

y las algas pertinazmente pegadas, se lo pa-
saron a los de la seccional playa. Los de la
playa quisieron pasarle el fardo a los de
Quequén, pero ellos argumentaron todo un
río de por medio. Al fin, de común acuer-
do los de una y otra orilla, decidieron enca-
járselo a él. No sin antes pasearlo por toda
la ciudad en la caja de la camioneta. Descu-
bierto, como si llevaran a una reina de la
primavera a destiempo frente a la sorpresa
de medio mundo. Y su cabo de guardia que
le da entrada en el libro de novedades.

-¡Más café le dije, Martínez!
Y entra Martínez, con más café y la vis-

ta sometida.

Perlas hay donde sus ojos estuvieron, tradu-
ce en voz baja y de memoria algo estudia-
do, hace tanto, en la Facultad, mientras del
jarro de lata se alza, leve, una columna de
humo, del jarro de lata que pidió a gritos y
aún no ha tocado. 

En el libro de guardia, el cabo anotó: Se-
xo masculino, raza blanca, edad entre veinte y
veinticinco años, estatura mediana.  No anotó
que está vestido sólo con pantalón corto,
muy poco para este invierno. Tampoco
anotó que bajo la arena, y entre las algas
pertinazmente pegadas, se notan marcas
violetas, negras, cárdenas, sobre la piel ra-
biosamente blanca de tanto permanecer en
el agua, y deshaciéndose. Ni anotó nada,
tampoco, de su flacura, notable pese a la
hinchazón. 

Hace rato que se detuvo el combinado.
Sigue lanzando su señal el café, y desde
afuera, desde lejos, cuando amaina la llu-
via, o cuando el viento, arrachado, lo acer-
ca, lo alcanza el golpear del oleaje contra la
costa. Como una advertencia, como una
venganza. O tan sólo como un recuerdo.  Y
no vienen los del hospital, a librarlo del que
llegó con la tormenta y los señala. A todos.
Incluso a los tibios, o más que nada a ellos.
Encima a él, ahora, le parece que ahí nomás,
al otro lado de esa puerta, despintada de
gris, algo está empezando a oler a podrido.
En eso, tras golpear despacio, entra el cabo
de guardia con visajes de perro apaleado.

-Comisario Godoy, lo busca un masculi-
no que se identifica como Paz, Mario. Viene
de parte del señor Chansonnier, de El Ce-
realista. ¿Lo hago pasar?

Juan Duizeide



CULTURA

Lezama Lima, Carpentier, Cabrera
Infante, Guillén, Virgilio Piñeira,
Reinaldo Arenas ¿Podrá estar el nuevo
escritor cubano en esta lista? Difícil
opinar en un mundo de mercados y
caprichos. Por lo pronto, lo que sí es
una realidad es el placer de leer a
Pedro Juán Gutierrez. 

Placer por partida doble para En
Marcha, puesto que se trata de un
entrañable colaborador, que en esta
edición opina sobre el underground de
la cultura cubana.

TEMBLORES
PERIFERIA

DESDE LA

¿Sabe el resto de los argentinos que la mitad 

de la provincia de  Chubut ya ha sido vendida, 

que gran parte de Santa Cruz ya no nos pertenece?”  

(Luisa Calcumil)
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E
n el verano de 1988 es-
tuve conversando en
Sao Paulo con Willi
Correa de Oliveira,
uno de los grandes

compositores brasileños. El se
asombró cuando supo que la
Orquesta Nacional de Cuba ha-
ce giras anuales por los campos
de mi país presentándose en
pueblos pequeños, para que los
campesinos escuchen las gran-
des sinfonías de Mozart, Vival-
di, Beethoven.

Willi se molestó mucho al sa-
ber que ese era todavía el reper-
torio de nuestra Sinfónica. El
estaba seguro de que en medio
del fragor de una revolución a
fines del siglo XX, sólo se po-
dría escuchar lo último de la
música electroacústica, aleato-
ria, cosas como las de John Ca-
ge, por ejemplo. Y no las “ente-
lequias” europeas del romanti-
cismo y el barroco.

No logré hacerle comprender
que sería demasiado difícil para
personas sin hábitos ni educa-
ción musical. Sencillamente se
aburrirían. Me tildó de reaccio-
nario por decir esto último. Fi-
nalmente cada uno de nosotros
siguió en sus trece. A mi modo
de ver, ambos éramos revolu-
cionarios. Sólo que él idealista
romántico y yo pragmáticamen-
te cruel.

Ahora, diez años después de
aquellos días de discusión,
pienso que tal vez Willi tiene
razón y yo realmente tenía un
pensamiento muy reaccionario
y elitista al suponer que los
campesinos no se divertirían y
gozarían plenamente con un
buen concierto de música elec-
troacústica y con algunas piezas
de John Cage ¿Por qué no?

Quise comenzar estos apuntes
contando ésto porque creo que de
algún modo ilustran; con criterio
de actualidad, cuán complejo se
hace el análisis de la cultura como
fenómeno integrador y conforma-
dor de la sociedad en este siglo en
que se ha producido una explo-
sión sin antecedentes en todas las

ramas del pensamiento y la acción
del ser humano. Cuán imposible
es admitir que alguien puede tener
la verdad en la mano, porque creo
que esa verdad se escabulle peren-
nemente cada vez que alguien in-
tenta atraparla. Y se construye só-
lo de ese modo: entre todos, multi-
lateralmente. Escapándose conti-
nuamente. 

Dentro de esa confusión quisie-
ra analizar un aspecto del movi-
miento continuo que tiene la cultu-
ra y que la hace dinamizar las es-
tructuras sociales al extremo de
que inquietar, intranquilizar, de-
sestabilizar, son características
esenciales de cualquier movimien-
to, de cualquier zona cultural, al
menos en sus momentos iniciales,
hasta que logra difusión, es cono-
cido y entonces cesa el temblor en
las lunetas. Se detiene el pequeño
terremoto que generó y todos re-
cuperan la sonrisa, la tranquilidad
y la paz espiritual, pero ya en lon-
tananza comienza a escucharse un
nuevo temblor que se acerca para
otra vez sacarnos de nuestras casi-
llas, inquietarnos y remover nues-
tras entrañas. Otro maldito artista,
allá en el horizonte, genera otro
movimiento telúrico y sus ondas
se acercan al epicentro. Al contra-
rio que en los terremotos geofísi-
cos, los terremotos culturales se
generan en la periferia, allá en la
selva donde nadie se atreve a en-
trar por miedo a las alimañas y a la
oscuridad impenetrable de la jun-
gla y avanza en ondas hacia el nú-
cleo central, donde habitualmente
son asimilados, neutralizados, co-
locados en estantes y paredes de
galerías, clasificados, disecciona-
dos, momificados.

Esa es la verdadera historia del
movimiento de la cultura. La cul-
tura se genera en la periferia de la
sociedad, en los suburbios, en los
arrabales, y en un período de tiem-
po indeterminado avanza hacia el
núcleo central, lo que alguien lla-
maría la “cultura oficial”.

Por eso precisamente los artis-
tas, los creadores, los que de ver-
dad son atrevidos, originales y tie-
nen valor para enfrentarse y lu-
char, son considerados desde

siempre como malditos, como de-
sestabilizadores.

No es mi objetivo hacer un lar-
go recorrido para llegar hasta el
día de hoy en esa pequeña isla del
Caribe, verde y azul, de luz cega-
dora y cruda. Quizá para asombro
de muchos, me atrevo a decirles
que en Cuba, tal vez como en nin-
gún otro país latinoamericano en
estos años, ha funcionado -con al-
tibajos- una vigorosa cultura un-
derground.

la Revolución

Y no podía ser de otro modo. La
Revolución que triunfó el primero
de enero de 1959, tuvo que marcar
su espacio desde el primer mo-
mento. Como toda revolución ver-
dadera, la cubana se propuso des-
de sus inicios transformar de mo-
do raigal las estructuras básicas de
la sociedad, por tanto había que re-
mover la cultura también.     

Desde el primer momento el lí-
der de la Revolución plantea las
reglas del juego: “dentro de la Re-
volución todo, contra la Revolu-
ción nada”. Esta frase es inequívo-
ca. Fue pronunciada por Fidel el 30
de junio de 1961 en un salón de la
Biblioteca Nacional José Martí, al
clausurar una reunión de más de
200 valiosos intelectuales cubanos,
que estuvieron discutiendo los
días 16, 23 y 30 de ese mes de ju-
nio. 

A propósito, poco después, los
días 19 y 20 de agosto de 1961, se
celebra el Primer Congreso Nacio-
nal de Escritores y Artistas de Cu-
ba y se crea la Unión Nacional de
Escritores y Artistas de Cuba
(UNEAC), bajo estos preceptos.

No debo referirme al enorme
mecanismo reproductor de cultura
puesto en marcha desde los prime-
ros meses de su triunfo por la Re-
volución y que abarcó desde un
sistema nacional de escuelas de ar-
te hasta la creación de nuevas es-
pecialidades universitarias, crea-
ción de editoriales, del instituto de
cine, un presupuesto amplísimo
para auspiciar grupos de teatro,
orquestas, bibliotecas y un largo
etcétera.

No entro en detalles  sobre ésto
porque se trata de un gigantesco
aparato reproductor de cultura.
Nosotros hablamos de creación.
Hablamos de los individuos, de
los artistas, de los que generan lo
nuevo.

Estos creadores estaban hipno-
tizados con todo aquel gigantesco
mecanismo cultural que se ponía a
disposición de ellos. Algo que ja-
más había hecho ningún gobierno
cubano anterior. Al contrario, qui-
zás el antecedente más notable de
cultura underground en Cuba fue
lo que enriqueció siempre de mo-
do sobresaliente nuestra cultura.
Me refiero a todo el mundo cultu-
ral negro y que incluye desde reli-
gión hasta música, mitos, bailes,
gestualidad, leyendas, oralidad,
todo un mundo maravilloso y má-
gico que fue sistemáticamente ne-
gado, rechazado, lanzado una vez
y otra para contenerlo en la perife-
ria y que sin embargo, ahora cada
día se abre paso con más y más de-
recho en el núcleo cultural central
porque es una parte importante
del modo de ser cubano, de nues-
tra idiosincracia.

Recordemos de paso, que tam-
bién el son, el danzón, y otros gé-
neros musicales cubanos, hoy
mundialmente famosos y hasta
decisivos en la historia de la músi-
ca popular latina, nacieron en la
periferia y estuvieron condenados
durante años a prostíbulos y bares
de mala muerte, hasta que al fin lo-
graron penetrar al mundo de las
grandes difusoras y recibir recono-
cimiento.
Por eso una parte de la intelectua-

lidad cubana de aquel momento
recibió el discurso del 30 de junio
de 1961 como un balde de agua
fría y comenzaron las esciciones.
Algunos marcharon de inmediato
al exilio, otros optaron por hacer
oídos sordos y continuar su labor
creativa a como diera lugar, otros
se situaron junto a la Revolución.
Por supuesto también estaban
otros más en posiciones interme-
dias, como sucede siempre.
No es un secreto que todo aquello

desembocó en un ajiaco criollo
fuerte, sabroso y bien condimenta-

EXCLUSIVO PARA EN MARCHA
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do, que cuajó al fin entre 1968 y
1971 con el famoso caso de Heber-
to Padilla. Creo que también es
una reiteración aclarar que aunque
todo el asunto se centró en la figu-
ra del escritor Padilla, en realidad
fue todo un complejo y brutal pro-
ceso de penetración de ideas desde
la periferia, violentamente recha-
zadas desde el núcleo central por-
que no convenían al momento po-
lítico que se vivía en Cuba.

No es mi objetivo indagar en el
asunto. La realidad es que el hecho
aún no es historia. Las heridas es-
tán demasiado frescas.

Entonces, en un intento de perio-
dización, podríamos decir que hay
un período muy valioso para la
cultura cubana que va de 1959 a
1971. Es una etapa llena de contra-
dicciones, de fuerzas que chocan.
Ahí quedan las publicaciones para
confirmar lo anterior: el suplemen-
to cultural Lunes de Revolución,
las revistas Verde Olivo con aque-
llos artículos hirientes y provocati-
vos, las revistas Signos, Casa de las
Américas, El Caimán Barbudo y
Pensamiento Crítico, profunda-
mente fecundas y valiosas. Las co-
lecciones de libros como Cocuyo,
Ediciones R y Biblioteca del pue-
blo. En Fin.

Hay otro momento que pienso se
extiende desde 1972 hasta 1990,
que fueron casi dos décadas de au-
ge económico en Cuba, en las cua-
les la cultura creativa -insisto: crea-
dora, no reproductora- fue relati-
vamente valiosa pero de ningún
modo dentro de la Isla hay sínto-
mas de una cultura periférica di-
námica y en movimiento desde la
periferia al centro.

Y eso es lo singular de ese perío-
do: la cultura periférica cubana se
traslada con intensidad al exilio,
sobre todo en cuanto a literatura,
música y algo de artes plásticas.

la crisis

En las décadas del ´70 y los ´80 se
apuntala un movimiento consis-
tente, valioso, interesante y com-
pletamente periférico, instalado
sobre todo en Estados Unidos, con
focos muy interesantes en otros
países de Europa y América Lati-

na.
Entonces, la última etapa estaría

enmarcada en la década de los ´90,
la cual se caracteriza por una muy
fuerte crisis económica, que en rea-
lidad comienza en 1990 pero se
agrava desde 1991 y que sin dudas
repercute negativamente sobre to-
do el sistema “reproductor” de
cultura mentado por la Revolución
Cubana.

Esto se ha traducido en recortes
presupuestarios, carencia de re-
cursos materiales, cierre de edito-
riales, reducción drástica de matrí-
cula en las escuelas de arte y uni-
versidades, disminución de hora-
rios de cines, teatros, galerías, tele-
visión, etcétera.

En un primer momento la cultu-
ra, como sucedió con toda la socie-
dad cubana, se contrajo, sufrió un
fuerte shock emocional, sicológico,
espiritual y no sólo material, pero
una vez pasada la primera impre-
sión, comienza a recuperarse y co-
mo parte de esa recuperación se
está produciendo, paradójicamen-
te, un movimiento de cultura peri-
férica que cada día es más y más
evidente.

Pongo algunos ejemplos como
botón de muestra: nunca antes el
rock había tenido tanta fuerza co-
mo ahora. Un rock duro, contesta-
tario, muy cuestionador, con letras
en español sumamente indagado-
ras y agudas. Nunca antes habían
proliferado en Cuba tantas peque-
ñas editoriales que consiguen de
cualquier modo unas resmas de
papel e imprimen tiradas de 500 o
mil ejemplares de libritos peque-
ños, de autores desconocidos pero
valiosos, poetas, escritores, que es-
criben de la actualidad con las mis-
ma visión cuestionadora, gente
que se permite el lujo de dudar. Li-
britos que por supuesto circulan
de forma limitada aunque pública
y explícitamente.

Nunca antes existió un movi-
miento de cine y video aficionado,
tan vital como hoy. La casi desacti-
vación total del poderoso y costo-
so aparato de cine cubano ha po-
tenciado el cine super 8 y sobre to-
do el video doméstico, realizado
con recursos mínimos pero con
imaginación y audacia ilimitada.

Funcionan algunos proyectos cul-
turales múltiples, como el “Banco
de ideas Z”, que edita pequeñas
obras literarias, reproduce obras
de artes plásticas, produce shows
multimedias y videos experimen-
tales y con apenas unos años se
convirtió en un centro importante
y sumamente liberal, tanto por los
temas como por los creadores que
colaboran con este proyecto.

Quizá la forma más evidente de
una cultura underground o perifé-
rica en la Cuba actual sean los gru-
pos de salsa. Esta música, de algún
modo, se ha convertido en una
crónica juglaresca de la vida coti-
diana. Ahora bien, cualquier ciu-
dad, como cualquier persona, tie-
ne una vida pública y otra secreta.
Una vida que todos conocen y otra
que se esconde.

Pues bien, hay grupos de salsa
que se presentan en parques, en
áreas bailables de barrios y otros
sitios públicos, pero que no llegan
a los medios de difusión, donde
presentan canciones en las que se
hace referencia a la vida secreta de
la ciudad. Me refiero por ejemplo a
la bolsa negra, a los vaivenes de
los precios en la bolsa negra, me
refiero a la crónica roja, que es un
tipo de periodismo extirpado hace
36 años a la prensa cubana, me re-
fiero a las jineteras, al juego ilícito,
a las drogas, a la santería, a las
broncas entre vecinos, al erotismo,
al machismo sostenido del hombre
típico cubano. En fin, todos esos
temas que las orquestas “grandes”
no tocan en su repertorio o los alu-
den de forma elusiva. 
Sucede algo parecido en el teatro.

En los últimos años muchas obras
teatrales están recuperando una
capacidad de crítica, de análisis, de
agudezas y astucias que durante
muchos años estuvieron ausentes
de la escena cubana, paradójica-
mente caracterizada -durante dé-
cadas- por un teatro cómico, pica-
resco, que además de entretener,
criticaba con mordacidad, ironía e
imaginación a los gobiernos de
turno, casi siempre muy corruptos
y con posiciones de derecha muy
reaccionarias.

A mi modo de ver, esta “apertu-
ra” a un arte crítico, de enfrenta-

miento en el campo de las ideas,
comienza a producirse en estos
momentos en la periferia del arte y
la literatura debido a que la grave
situación económica del país ha
obligado a descentralizar la cultu-
ra. Ahora un grupo de teatro, un
equipo productor de videos o un
proyecto cultural cualquiera, tiene
que ingeniárselas para autofinan-
ciarse. Por primera vez tienen que
ser verdaderamente  independien-
tes o dejar de existir. Esa es la cru-
da realidad. Ya no se puede hacer
como hasta hace unos años atrás
donde aprobando una evaluación
del Ministerio de Cultura, se dis-
ponía de un presupuesto anual su-
ficiente para funcionar. 

Al mismo tiempo ha continuado
y se ha enriquecido el fuerte movi-
miento cultural del exilio. Son casi
dos millones de cubanos que vi-
ven en el exterior, y casi once mi-
llones en la isla. En los últimos
años la crisis económica ha estimu-
lado más aún el éxodo de artistas.
En algún momento, según cifras
oficiales, se han mantenido alrede-
dor de cinco mil artistas y creado-
res en el exterior, de diversos mo-
dos: unos con asilo político, otros
por períodos diversos de tiempo.
Esto ha generado una potencia-
ción de la cultura cubana en el ex-
terior y se ha convertido en un fe-
nómeno interesante y que ojalá se
revierta al menos parcialmente, o
la Isla perderá en esta diáspora
una buena parte de sus creadores
más brillantes.

Todo esto apenas comienza. Es
posible que a la vuelta de unos po-
cos años la cultura periférica sea
cuantitativamente tan importante
y atraiga tanto público y lectores
como la central. Cualitativamente,
no hay que reiterarlo, siempre ha
sido mucho más curiosa, más in-
dagadora, más exploradora, y por
tanto más aguda, provocativa e in-
teresante. Siempre se han arriesga-
do mucho más, como hacen siem-
pre los despeinados, los que andan
sin corbata.

Pedro Juan Gutiérrez
Autor de Trilogía Sucia de la Habana
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De lo mejor que he recogi-
do a lo largo de la vida,
uno, es la amistad que
mantengo con el autor

de Trilogía sucia de La Habana, Pe-
dro Juan Gutiérrez.

A menudo, en los recreos de la
memoria, acudo a él. A los peri-
plos por La Habana del atardecer
y la noche. A las interminables
charlas en el bar del hotel Deauvi-
lle  o del Inglaterra.

Conocí a Gutiérrez en 1993 y re-
torné a visitarlo en 1994. Eran los
peores momentos de la revolución
cubana, durante el período espe-
cial y era el mismo sitio y el mis-
mo tiempo donde transcurren es-
tos relatos que acaba de publicar
en España, cálidamente acogidos
en Europa y ahora, reeditados y
con varias traducciones recorrien-
do el mundo.

Fue en el segundo viaje cuando
me instalé una temporada en el
departamento de Centro Habana,
el del octavo piso, el de tantas es-
cenas de ficción y realidad en Tri-
logía. Con sus hijos nos turnába-
mos para lavar la cocina. A veces,
los deshechos lujosos de unas co-
las de langosta que esa mañana
habíamos regateado en el merca-

do negro a poco más de un par de
dólares. La azotea, el dormitorio
con chapas de zinc; el ascensor, la
escalera, el barrio, los olores, son
exactamente como se describen en
los relatos. Lo que no está, es el
cuarto donde escribe el escritor,
abarrotado de libros que le man-
dan amigos de todo el mundo.
Allí pasé varias horas frente a un
ventanuco y un cartel grabado con
las consabidas máximas de Henry
Miller para quienes elijan su ofi-
cio. Recuerdo uno de esos atarde-
ceres en la azotea que mira hacia
La Habana Vieja, el faro y el mar
Caribe. Ron, boleros, colas de lan-
gosta y mujeres desnudas que
aparecen y desaparecen de las
ventanas de los edificios linderos,
mientras Pedro lucha con un bra-
sero para mantener vivo el carbón,
porque a la hora de comer tam-
bién se corta el gas.
La conversación no es fluída por-

que encima el carbón está húmedo
y el cocinero no está dispuesto a
perder la fama ganada. Lo inte-
rrumpo: -Che, Pedro, cómo se ex-
plica esa mujer en la ventana.
- No se explica -me contesta- sim-

plemente está en la ventana. Mira,
los otros días, acá mismo, a las tres
de la tarde me pongo a observar
una parejita apoyada contra esa
columna que tú ves ahí. Pues qué;
lo veo y no lo creo. Sigo mirando y
qué, están templando bajo un sol
que raja la tierra y con el malecón
de fondo. Cómo puedo explicarte
a tí, un extranjero, esto que ví.
Pues nada, que somos cubanos,
simplemente.

*****************
Una lectura equivocada de un

desnudo reduce una pintura de la
categoría de arte a la de pornogra-
fía. Con la lectura de Trilogía po-
dría acontecer otro tanto si el arte,
en este caso la literatura, se deses-
tima. Peor aún, si la ficción se lee
sólo como testimonio social y no

como testimonio elaborado desde
la propia literatura. El panorama
se complicaría, si a esta lectura se
accede desde lo ideológico prejui-
cioso, puesto que se trata de Cuba,
nada menos que del foco de igni-
ción de cualquier debate de con-
texto social.
Sexo, promiscuidad y sordidez (y

el universo que los contiene) son
los instrumentos literarios de los
que se vale el autor para hacer gi-
rar sobre esos ejes cada uno de los
60 relatos que componen el libro.

Desde el principio al fin no hay
pausa, prevención, cautela, conce-
sión, respiros en los que el lector
pueda refugiarse de la contunden-
cia del narrador. Un Pedro Juan
Gutiérrez decidido a tomar el toro
por las astas, a matar o morir las 60
veces que presenta una historia,
lúcidamente aferrado a esas tres
coordenadas que por abundancia

temática podrían insinuar excesos.
Es un ejercicio interesante cono-

cer la vida del escritor y después
acceder a su obra de ficción. La
materia prima, la fragua y el en-
gendro. La transición. La transmu-
tación de los hábitos, los mitos, el
placer, el amor, el deseo de ajenos
a propios. Ahora, pienso en que ha
sido un esfuerzo monumental su
proceso de reducir esa materia pa-
ra recrearla en una obra trascen-
dental como ésta. Por lo pronto, sé
que en las cientos de cuadras que
hemos deambulado por La Haba-
na, el recurrente tema de la litera-
tura, su Martí entrañable y su soli-
daridad tan cubana, tenían un va-
lor agregado.

Cuba tiene un hombre nuevo en
sus letras, que no es una utopía y
es para celebrarlo.

Guillermo Santos Rosa

C U L T U R A
L I T E R A T U R

CUBA TIENE UN HOMBRE
NUEVO EN SUS LETRAS,
QUE NO ES UNA UTOPÍA
Y ES PARA CELEBRARLO

En la azotea del 8º piso, Centro Habana, el autor dialoga con En Marcha. En la mesa,
una de sus esculturas.

Trilogía sucia de La Habana, del autor Pedro Juan Gutiérrez y editada por Ana-

grama en noviembre de 1998, consta de 60 relatos desarrollados en poco más de 300

páginas. La segunda edición, a principios del corriente, agrega traducciones al alemán,

portugués y francés. Próximo lanzamiento, El Rey de La Habana.

Pedro Juan Gutiérrez es un cubano nacido en Matanza en 1950 y residente en

La Habana desde la niñez. Al momento de la revolución participó de las juventudes y

con posterioridad en varias brigadas obreras. Es probable que su pasión por la literatu-

ra lo haya llevado, como a tantos escritores, al periodismo, oficio que ejerce desde ha-

ce muchos años.
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Vive en el sur y suele
recorrer el país con
sus espectáculos,
que ella misma es-
cribe. Perteneciente

a un sector marginado desde hace
siglos, la mapuche Luisa Calcumil
transitó más de veinte años de ex-
periencia teatral, participando
además de varias películas, entre
las cuales destaca Gerónima, con la
que ganó en 1985 el Premio a la
Mejor Actriz Nacional.

- Como actriz e indígena, usted
tomó el compromiso de portar el
mensaje de su gente...
- Creo que es inedulible, soy ma-
puche y por lo tanto mi teatro tie-
ne todos los aspectos de la vida
mapuche, los de la marginalidad,
los del dolor, los de la bronca y los
de la esperanza. Yo no podría de-
cir o hacer otra cosa, porque éste es
el sector al que pertenezco. Será
contradictorio para algunos, que
tal vez creerán que es una preten-
sión traer de nuevo la esencia pai-
sana, la esencia más antigua en es-
tos tiempos; yo en cambio creo que
es fundamental, importante para
toda la argentinidad, cuya existen-
cia está siendo tan vapuleada por
discursos huecos. Creo que por ahí
se habla demasiado de lucha y de
compromiso y en realidad se hace
muy poco, yo tengo un modo de
nombrar lo que hago que tiene que
ver más con lo constructivo y  lo
real, que es el ánimo de trabajar  y
marcar un punto de sinceridad, de
profundidad. Por eso creo que mi
trabajo, a pesar de no tener prensa
ni  gran producción, sigue latiendo
en el corazón de la gente, sigue
siendo posible.
- Hay un gran desconocimiento
con respecto a la cultura mapu-
che, ¿Aimé Painé abrió un cami-
no de difusión al respecto?
-  Aimé Painé fue la primera mujer

de nuestra comunidad que tuvo el
coraje, la lucidez y también la posi-
bilidad de salir y decir yo soy mapu-
che y tengo un canto, un conocimien-
to que puede echar luz sobre nuestra
existencia. Así lo recibimos noso-
tros. Su existencia ética fue impe-
cable, maravillosa. Y cantaba como
los pájaros, porque sabía que su
canto nos nombraba a nosotros ...
Hace once años que ya no la tene-
mos. Su ausencia nos la hizo valo-
rar mucho más, al comparar que
en estos tiempos a veces tienen
prensa o publicidad aspectos que
no tienen nada que ver con nuestra
cultura, sino que al contrario, la
distorsionan, la enferman. 
- ¿Podría decirse que hay una
transculturación de su pueblo?
- Es complejo el tema. Con una mi-
rada simplista podría decir que sí,
pero hay valores espirituales que
permanecen más allá del alambra-
do, más allá de las imposiciones
que trae un sistema educativo que
no tiene previstos nuestros aspec-
tos culturales. Hay  una conducta
interna que veo que se sostiene a
pesar de tanto atropello cultural.
Así como Aimé Painé echaba luz
en su lugar artístico, hay mucha
gente nuestra que con su persona-
lidad, con su modo de hacer, se
distingue y lo que la distingue son
los valores ancestrales, que no han
podido todavía destruir. Por eso
yo tengo esperanza. 
- Durante la Conquista se llegó a
cuestionar si los aborígenes te-
nían alma, en nuestros días ¿ha
cambiado esa visión o adquirió
nuevas formas?
-  Creo que se ha agrandado el pa-
norama y en esa desvalorización y
en ese sentimiento, hoy no sólo es-
tá incluido el pueblo mapuche, si-
no muchos sectores de la argenti-
nidad han pasado a ser tratados
como personas de segunda clase,
porque no hay acceso al trabajo, no
hay acceso a la salud, no hay acce-

so a la opinión. Los modos han va-
riado por ser distintos momentos
históricos, pero siempre un puña-
do de poderosos determina de qué
manera va a vivir  la población.
Tiene que ver con el sometimiento,
con el dominio y cómo se distribu-
yen las riquezas de este país tan
maravilloso en el que hemos naci-
do todos pero disfrutan muy po-
cos.
Nosotros  mapuches tenemos que

luchar por la tierra y yo pregunto
¿el resto de los argentinos, cree
que tiene la tierra? ¿sabe el resto de
los argentinos que la mitad de la
provincia de Chubut  ya ha sido
vendida, que gran parte de Santa
Cruz ya no nos pertenece? 

comunicar

- ¿Cuál es su propuesta artística?
- La pretensión mia no es pasar a
ser un ejemplo o marcar algo origi-
nal en el arte, me preocupa el con-
tenido y el receptor del contenido.
Me preocupa ser una comunicado-
ra de mensajes, que ordeno de
acuerdo a lo que para mí es la sín-
tesis, lo bello, la poesía.  Hay cosas
que me vienen de sueños, otras de
herencia ancentral, y todo eso es lo
que aparece en el escenario.
_ ¿Qué destacaría como mujer? 
_ Yo siento mucho orgullo de la
mujer de América y especialmente
de la mujer argentina, siempre
pongo como algo contundente que
las Madres de Plaza de Mayo son
mujeres, las abuelitas cantoras...

son mujeres. Creo que la mujer no
va a traicionar a su gente, no va a
traicionar a la naturaleza, siempre
va a prevalecer el criterio de vida.
He estado en otros países de Lati-
noamérica y realmente he sentido
orgullo de pertenecer a la argenti-
na, donde a costa de mucha san-
gre, de mucha lágrima y vida, he-
mos ganado lugares que no debe-
mos perder y que debemos llenar-
los del contenido que tiene que ver
con este sentir como mujer.
- ¿ Qué expectativas tiene con res-
pecto a su pueblo?
- Todavía no pierdo la esperanza
de pertenecer a una comunidad
culta, y me estoy refiriendo a toda
la argentinidad, no sólo a la indí-
gena. Yo pertenezco al sector más
humilde y más modesto y aún
cuando no hay qué ponerle a la
olla, al tema del pensamiento, del
conocimiento, al tema de la emo-
ción, a eso no se le escatima esfuer-
zos, al contrario. Que los medio-
cres se queden en la casa alimen-
tando su enfermedad con la televi-
sión mediocre. Yo creo que el arte
es salud, el trabajo es salud, la edu-
cación es salud y la tenemos que
hacer entre todos.
A veces  nos sacudimos el proble-

ma porque es de otros, como si lo
que tiene que ver con la cultura
más antigua, perteneciera sólo a
los sectores que hemos nacido con
esta sangre. Yo creo que un pueblo
culto debería hacerse cargo de su
pasado, para sentir orgullo de lo
que le entrega al futuro.

Luisa Calcumil

LA CULTURA
MÁS ANTIGUA
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Teatro alternativo

El Periférico ejerce el teatro
para hacer visible aquello
que, culturalmente, de
ninguna forma y bajo nin-

gún pretexto puede serlo. El resul-
tado tiene algo de revolución: lo
que se verá será doblemente visi-
ble ya que ese hecho se alumbra
sólo por estar en el lugar inadecua-
do. Esa es nuestra cuestión, la que
con más interés nos mueve a hacer
teatro.

Daniel Veronese *

Hoy hay que evitar sobre todo
el congelamiento o la dispersión
de los lenguajes que fundamenta
el dominio político. Nosotros que-
remos un teatro que sea violento,
que violente y contradiga a la cul-
tura actual. En un país quebrado
en su noción de nación, conviene
siempre recordar que quienes fi-
nanciaron la dictadura militar son
los mismos que manejan la econo-
mía actual.

Ricardo Bartis **

Teatro comercial, teatro oficial,
teatro alternativo. Tres sectores di-
ferenciados de la teatralidad ar-
gentina desde los años ´60. De los
tres, el último no tardó en descu-
brir las dificultades de la produc-
ción creativa fuera de la órbita de
una legalidad institucional o de
una legalidad medida en términos
de éxito. Tampoco tardó en descu-
brir su necesidad y su sentido. 

teatro alternativo
en los ´90

“Aparición de una nueva dra-
maturgia, desborde de la palabra
dramática, búsqueda  de una noto-
ria teatralidad, predominio de la
imagen, historias fragmentadas,

disolución del sentido unívo-
co”***, parecen ser elementos en
juego para aquellos que piensan
que actuar significa tener una vo-
luntad de forma, una voluntad de
cuestionar el orden de la realidad.
Toda decisión estética es una deci-
sión política. Se trata de producir
un objeto desarrollando un len-
guaje que intenta instalar cierta re-
flexión sobre las artes de la repre-
sentación y la realidad. Las ideas
no son meros conductores de sen-
tido, la pregunta se ciñe sobre cual
es el aparato formal y plástico que
va a vehiculizar la idea. La cons-
trucción de patrones formales a
partir de la manipulación con frag-
mentos de realidad. Negación de
un sistema que tiende a homogei-
nizarlo todo : poética de lo míni-
mo, de lo particular.

En el teatro más convencional la
línea narrativa, la historia, es el eje
de lo dramático: los actores repre-
sentan textos dramáticos, crean
personajes psicológicos, interpre-
tan. En el teatro alternativo los ac-
tores experimentan el texto, la his-
toria se fractura, se crean otros es-
pacios tiempos, zonas oscuras. El
texto es el cuerpo de prueba que
será acribillado en la búsqueda de
nuevos sentidos. Poética de lo obs-
ceno. Mostrar lo que no se debe.
Ya no se trata de representar sino
de costruír una nueva realidad ins-
cripta en el texto. Aparecen nue-
vos relatos. “Los cuerpos de los ac-
tores son el paradigma de nuevos
desciframientos”****.

nuevas formas
de producción, hom-
bres y mujeres orques-
ta

Una de las marcas de este teatro

contemporáneo es la concepción
integral del hecho escénico. Con-
cepción que se ve reflejada en una
forma de producción en la cual es
cada vez más frecuente que una
misma persona pueda desempe-
ñarse alternativamente o simultá-
neamente en diferentes roles: ac-
tor, director, autor o adaptador de
sus propias obras.

“un teatro de sabotaje
al espectador”

Es la expresión de Veronese a la
hora de definir su dramaturgia.
Un teatro no complaciente, que
busca modificar al espectador.
Poética del acontecimiento, mo-
mento fuera del tiempo que afecta
los sentidos y las expectativas. Ha-
cer del hecho teatral una experien-
cia única para todos. Quebrar la
fragilidad del instante con la con-
ciencia de que “todo esfuerzo es
provisorio porque somos seres
provisorios: esa es nuestra deses-
peración y nuestra esperanza.” 

Patricia Ríos

LO QUE NO SE DEBE
MOSTRARM

*Daniel Veronese, dramaturgo y director

teatral, a propósito de su trabajo con el Peri-

férico de Objetos en  “Máquina Hamlet” de

Heiner Muller.

** Ricardo Bartis, actor y director teatral,

SuplementoRadar, Página/12, 6 de septiem-

bre de 1998.

***Francisco Javier, director teatral, “El di-

rector de teatro en la encrucijada de una

nueva dramaturgia”, Revista del Teatro Cel-

cit, Año 8, Número 9- 10, bs. as. 1998.

**** Eduardo Pavlovsky, actor, autor  y di-

rector teatral, El Ojo Mocho, Número 12- 13,

bs. As. 1998.

*****Dieter Welke, dramaturgista, a pro-

pósito de “Máquina Hamlet “ y su trabajo

con el Periférico de Objetos.

La palabra

y el círculo

E
n el principio fue el silen-

cio: primer aliento de la

creación. Del barro, mate-

ria fértil, surge el primer hombre.

El golem primigenio, la semilla

de la raza. Y del lábil elemento,

de aquel ser de barro, nace la

palabra: entre los intersticios del

silencio. Lenta, segura, se va di-

fundiendo por los pliegues del

tiempo: un extraño instrumento,

arma homicida del silencio. Los

arcanos del tiempo demuelen

lentamente el peso de los siglos y

alrededor de una pira sacrificial

se agitan hombres bañados en

sangre, atravesados por el grifo,

ofrendando su palabra a la divi-

na procreación. Uno de los ofi-

ciantes del rito se separa y dice.

Nacen, entonces, los que escu-

chan. Otros, más tarde, emulan-

do a aquel que dijo, repetirán las

palabras. Y habrá uno que, ale-

jándose nuevamente del grupo,

cifrará sus letras sobre el papel.

La humanidad entera trabaja pa-

ra condenar el silencio.

Hoy, cuando las palabras se

han gastado, hay algunos, que

en el exilio del papel, intentan

pulir lentamente las roídas super-

ficies del lenguaje, para entregar,

con mano alzada, en bello gesto,

las mismas e idénticas palabras

que aquellos hombres pronuncia-

ron frente a la sangre derrama-

da.

El teatro se escribe sobre los

cuerpos. Sobre las fauces húme-

das del tiempo.

El teatro se escribe con violencia

sobre las cicatrices de la tierra. y

es en el teatro donde el círculo se

cierra: tras el rito, tras la evoca-

ción del sacrificio, se abre el silen-

cio: primer aliento de la creación.

Texto de Alejandro Tartanián

para La mantis religiosa, Teatro I,

primera publicación de produc-

ción dramatúrgica surgida a par-

tir del taller coordinado por éste y

Daniel Veronese.

Se encuentra a la venta en las li-

brerías Fray Mocho (Sarmiento

1832); Prometeo (Av. Corrientes

1916) y Gandhi (Av. Corrientes

1551), en Capital Federal y en La

Fabriquera (calle 2 Nº 477)

en La Plata.



A b r i l  d e  1 9 9 9  -  N º  738C O R R E O
O P I N I O N

La ciencia social, con fre-
cuencia, concita posicio-
nes encontradas y hasta
contradictorias. Es valo-

rada y subestimada. Se la pondera
y se la desprecia. Se la considera
necesaria y, paralelamente, se
cuestiona su utilidad.

Muchos científicos de otros
campos, a menudo, son muy du-
ros e hipercríticos acerca de las
aportaciones de las ciencias socia-
les o bien, casi socarronamente, las
consideran como una suerte del
mal ineludible con el cual hay que
convivir.

Que la propia Facultad de
Ciencias Sociales de la UBA (la
nuestra) sea la décimo tercera (más
allá del número fatídico) y última
en haberse creado -recién en 1988-
indica algo acerca del reconoci-
miento formal que la sociedad de-
para a nuestras disciplinas.

El análisis acerca de las caracte-
rísticas y del funcionamiento de
nuestras sociedades (función bási-
ca de las ciencias sociales) provoca
sentimientos y reacciones duales.
Por eso también  las ciencias socia-
les son reconocidas o temidas. Por-
que tienden a cuestionar o a con-
validar los diferentes modelos de
funcionamiento social.

Las enormes potencialidades
del pensamiento crítico, libre, dife-

rente, genera zozobra en los secto-
res conservadores, renuentes a los
cambios y fundamentalmente re-
sistentes al cuestionamiento y/o
pérdida de sus privilegios. 

La sola vigencia de la democra-
cia los altera y los pone sobreaviso.
Por eso, en los períodos antidemo-
cráticos son tan fuertemente com-
batidas las ciencias sociales y cer-
cenada la posibilidad de su expan-
sión y la existencia misma de los
centros de formación.

No hace mucho tiempo, un mi-
litar golpista que dio sustento a la
dictadura instaurada en 1976 y
que ahora es intendente, electo de-
mocráticamente, de un Partido del
Gran Buenos Aires, expresó que
“la duda es la jactancia de los inte-
lectuales”. Es cierto: que no sólo a
los cientistas sociales nos involu-
cra ese sesudo pensamiento, pero
tiene especial incumbencia para
nuestro campo profesional.

La interrogación permanente,
como hábito de los científicos, es
un instrumento poderoso de pro-
greso y un antídoto también con-
tra los fundamentalismos políticos
o religiosos que tanto daño han
causado y causan a la humanidad.

En estos últimos días nuestro
presidente, gobernante constitu-
cional, manifestó con gran unción:
“nadie nos sacará de este camino...

estamos obedeciendo un mandato
de Dios”.

Las ciencias sociales, y en parti-
cular la ciencia política (aunque
también se cruza con la psicología
en este caso) encuentra en este re-
levante episodio un ámbito de es-
pecial interés para contribuir con
su reflexión al análisis de: a) las
eventuales consecuencias inme-
diatas o mediatas de tal invoca-
ción; b) el debilitamiento de la ra-
cionalidad política que propicia
este tipo de declaraciones; c) la de-
positación de la voluntad popular
y del destino de las naciones indi-
viduales que proponen alternati-
vas místicas y demagógicas que
tienden a reemplazar el debate po-
lítico.

Hoy, como siempre o tal vez
más que nunca, la sociedad espera
de sus cientistas sociales aportes
lúcidos para develar la compleja
realidad actual y para sugerir,
también, cursos de acción que ayu-
den a concretar aquellos viejos y
nuevos anhelos de construir socie-
dades más justas, más libres, más
solidarias; en suma, más humanas.

Norberto Alayón, Sociólogo
Vicedecano de la Facultad de Cien-

cias Sociales de la UBA

La Dirección de la Re-
vista En Marcha cumple el
deber de aclarar -en rela-
ción a la nota aparecida en
el número 5 de diciembre
de 1998, titulada La Cueva
del Diablo, donde se descri-
be la situación socio-políti-
ca y económica de Santiago
del Estero-, que la referen-
cia realizada en la citada
nota respecto al control que
el Poder Ejecutivo provin-
cial pretende ejercer sobre
los medios de difusión, y la
inclusión del diario El Libe-
ral, entre otros medios, ob-
jeto de esa interferencia, en
modo alguno pretendió
agraviar y mucho menos
injuriar o dañar el honor de
colegas y/o el prestigio del
matutino.

En efecto, En Marcha
buscó sintetizar el modo
con que el poder oficial con-
diciona el ejercicio libre e
independiente del periodis-
mo. Y asiste razón al direc-
tor Editorial de El Liberal,
doctor Julio Cesar Casti-
glione -con quien mantuvi-
mos una entrevista perso-
nal en su diario, el pasado
13 de marzo- en cuanto a la
inmerecida colocación de
su medio junto a otros en
un mismo plano, pues El
Liberal se encuentra lejos
de cualquier especulación
acerca de amistades con el
poder; al contrario, el haber
sufrido la clausura y como
refleja un documento de
ADEPA (Boletín Informati-
vo del 26 de marzo de
1992), se denunció pública-
mente la agresión sufrida
en su sede por “turbas per-
tenecientes a una agrupa-
ción política”.

Por último, reiteramos
que en ningún momento En
Marcha pretendió tener
una actitud de animosidad
para con el centenario dia-
rio El Liberal.

Sobre las
ciencias sociales

Aclaración

H
abiendo tomado cono-

cimiento que en el artí-

culo denominado “8 a

1” publicado en la sección Mi-

nutas del número 6 de la Revis-

ta En Marcha se menciona que

“cuando el Presidente de la Suprema Corte de Justicia

de la provincia de Buenos Aires, Dr. Héctor Negri puso

a consideración de los ministros la idea de convocar a

un acto conmemorativo de los cincuenta años de la

Declaración Universal de los Derechos Humanos y

quince años de la recuperación del orden institucional,

quedó en absoluta soledad; los votos registraron un

contundente 8 a 1 en contra”, me veo en la obligación

de hacerles notar que tal información es sustancial-

mente incorrecta.

En esa oportunidad, el Dr. Negri propuso que con

la celebración se entregara a cada ministro de la Corte

un recordatorio.

Manifesté mi acuerdo con la propuesta, siempre

que el recordatorio se hiciera extensivo a todo el perso-

nal del Poder Judicial de la provincia de Buenos Aires,

sin distinción de jerarquías, iniciativa que tampoco

prosperó.

En cuanto a la celebración del acto conmemorati-

vo, cuyos objetivos comparto, el primer conocimiento

que adquirí de su realización fue en ocasión de leer

vuestra revista, no habiendo recibido ninguna comu-

nicación previa que me anoticiara del mismo.

Eduardo Julio Pettigiani, ministro de la

Suprema Corte bonaerense.

Con motivo del 8 a 1
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